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El objeto del presente trabajo es elaborar un esbozo de la si-

tuación educativa y cultural en los paises firmantes al Tratado de --

Montevideo, asi como su relación con el desarrollo económico y el re-

flejo de todo esto en el consumo de libros. 

Creemos que el estado que prevalece en el resto de los paises-

de Latinoamérica no difiere mucho de los de la ALALC, por lo que qui-

zá todo lo que se diga y concluya puede ser aplicado a los no firman-

tes cuando se hable en términos generales, puesto que en algunos casos 

se hará particularmente. 

Hemos escogido la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio 

por ser una serie de paises con características semejantes desde el -

punto de vista socio-económico, cultural, y con una serie de puntos -

comunes como son la lengua, la religión y una gran similitud en su --

tradición y estructura de cada una de ellos. 

Queremos hacer una aclaración pensando en la importancia que -

tiene, para que el entendimiento del trabajo sea claro: se menciona -

a todo lo largo del estudio la palabra cultural que tiene dos acepci~ 

nes: 

l) .- Desde el punto de vista antropológico, que según Hoebel -

{l) es " ... la zumu total de las normas de conducta apren. 

didas e integrada:;, caractcristicas de los miembros de --

(1) El Hombre en el :-:undo P1:imiti.vo-In<;:roducci6n a la Antropologia -­
-E~ l•damson Hoebel - Eclicio;~lls Or:i0;,:a, s. A.- Barcelona 1961-Pág.20 
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una sociedad y que, por tanto, no son resultado de la he­

rencia biológica. La cultura no está predeterminada gené­

ticamente, sino que en su totalidad es resultado de la -­

invención social"; y 

2). - Desde el punto de vista educacional, que podemos definir·· 

como una serie de conocimientos prácticos adquiridos a -·· 

través de la ensefianza en cualquiera de sus formas. 

Existe una gran similitud entre las dos clases, aunque podrian 

resumirse en dos palabras que nos darian la pauta para distinguir una 

de otra: la primera es la tradición y la costumbre y la segunda es la 

educación. 

Puede decirse que cada sociedad, cualquiera, tiene su propia -

cultura, por las costumbres y tradiciones legadas por sus antecesores: 

pero cada individuo posee una cultura segi1n el grado de escolaridad y 

educación que tenga. En este último concepto pod~~os hablar de socie­

dad culta o inculta, pero en la primera acepción, toda comunidad tie­

ne su cultura, sin excepciones. Siempre nos referiremos a la cultura-

adquirida por la educación. 

Desde el momento que se inició la investigación del presente -

trabajo ha habido una serie de modificaciones en la AI.ALC como es la­

inclusi6n de Venezuela en el Tratado, la consideración de Uruguay co­

mo pais con un menor desarrollo relativo, aun cuando no se encontraba 

en tal situación. Dichas disposiciones no se han tornado en cuenta, -­

pues como ya se dijo, estas no se encontraban vigentes en el momento­

de iniciar el trabajo. Estimamos que dichos cambios no modifican en -
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lo absoluto todo lo expuesto en el análisis, sin embargo hemos queri­

do hacer mención de ello con el ünico objeto de que se tenga presen-­

te. 

Quisiera agradecer a todas las personas que me brindaron su 

ayuda, pero desearia mencionar especialmente al Lic. Antonio Gazol 

Sánchez por la magnifica dirección de este tracajo, y al Lic. Alberto 

Yarza C. por la acertada revisión de la tésis. 

TaJ:>bien quiero dar mi agradecimiento a la Srta. Lic. Sofia Men_ 

dez por sus desinteresadas indicaciones. A la Srta. Rosa V. Zepeda -­

por la transcripción mecanografiada de los manuscritos. 

Tampoco desearía olvidar a Ibcon de México, representada por -

mi jefe y compaíleros, reconociendo el ánimo que me dieron y poder --­

terminar este trabajo que a continuación presento. 

México, D. F. Enero do 1969. 

R.L.CH.T. 



IMPORTANCIA ~ .ld.!IBQ ~EL DESARROLLO §fQtl~ 

Todo pais, bien que se encuentre en proceso de desarrollo o ya 

esté industrializado, tiene toda una serie de problemas para resolver, 

de carácter económico; pero existe uno de tipo general: el desarrollo 

económico, el que los primeros tratan de acelerar y los segundos de -

mantener en su ritmo de crecimiento. 

E>:iste una gran cantidad de literatura a este respecto, dispo-

niéndose de tantos libros y publicaciones periódicas que seria casi -

imposible de poder obtener una recopilación de teoria y métodos. t<o -

obstante est6 podrL1mos llegar a conclusiones de carácter general pa-

ra obtener una base de estudio y critica. 

Ahora bien, toda esta literatura referida al desarrollo de los 

paises no industrializados, podemos afirmar, casi sin temor a equivo-

carnes, que en un porcentaje importante está elaborada por economistas 

procedentes de paises que definitivamente son desarrollados, que l;a--

cen un análisis de la situaci6n que está muy por encima de la reali--

dad, y co~o conclusión a este análisis, llegan a dar soluciones que -

no concuerdan con u:1 rn:.::-ido econ6rr.ico al qi.1e tratan de "ayudar" y cu--

yas soluciones son utópicas o imposibles de aplicar. (1) 

E:~isten u:oa serie de r:~odelos de desarrollo económico, en los-

(1) Ver Editorial del Vol. I, No. 97 de 1965 de Investigación Econó­
mica. 
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que se sugiere que, dadas determinadas variables y al ca:r.bio de 'J:'.'l. -

de ellas, se provoca un desplazamien te' Je la econo;;iia en general, :e:: 

pen el "círculo •1icioso", o sea incitan un determinado ca.":".bio t!n ot=a:> 

variables del sistema, como inversión -ahorro, i:"1greso- con:;u.-::o .. '.'..u:i.­

que esto es 1:erdadero, no lo es en todos los casos, :;u falla consL;te 

en que con frecuenci.a su fundan en relaciones co:'lstantes entre los -­

factores considerados, descuidando, como habiamos mencionado, los ca.::l 

bios y situacio:-1es propias de los países en proceso de desarrollo. 

Otras, corro la teoria clásica .Jel comercio internacio:-ial, que­

en este estudio pudiera tener alquna importancia, peca por su inmuta­

bilidad ya que ve el problema co::io algo sin movimiento, como si la s!_ 

tuación en que se encuentra el país de que se trate, jamás llegará a­

tener un cambio con las indicaciones que en principio sugiere. Esto -

es una aberración completa, pues un país que se especializara en un -

producto por su ventaja comparativa, aprovecharía las oportunidades -

que da el siste::ia indefinidamente. Esta ventaja comparativa, oviamen­

te no lo tendrá en todo tiempo, por la misma dinámica que la economia 

supone, y por la provocada en la especialización del comercio inter­

nacional. 

Las condiciones en que están basadas estas teorías, datan de­

una economia librecambista, posición en la que no se encuentran nues­

tros paises. Esto pertenece a ¡a historia; pues las condiciones actu~ 

les son completamente diferentes desde cualquier punto de vista, ya -

sea externo o int~rno. Externo, porque los mercados mundiales tienen­

una inelasticidad de la demanda, no serian cambiados por decisiones -
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del pais no industrializado, con una gran desventaja competitiva y -­

por lo cual los precios de intercambio se van deformando constanteme~ 

te: bajando los precios de las mercancias tradicionales (productos -­

de las actividades primarias) que exportan, y subiendo los de mcrcan­

cias con un alto grado de contenido de elaboración que importo.n, y por 

ül timo, descompenso.ndo cada vez más la balanza de pagos. Interno, pue!:!_ 

to que el mercado doméstico es insuficiente como para poder propiciar 

el desarrollo industrial por lo. mala distribución del ingreso, por -­

la falta de tecnologia, etc. 

1'.ntes de seguir adelante y poder tener fundamento para el aná­

lisis del desarrollo de los paises insuficientemente industrializados, 

debemos esbozar un panorélll\a general real de la situación de estos --­

paises; pero a manera de introducción a las caracteristicas que nos -

interesan, como son la educación y la cultura. 

Cada pais, por su conformación de tipo ecológico social, por -

su historia, por sus tradiciones, son diferentes uno de otro, sus in-

gresos nacionales dependen de muy distintas fuentes: la distribución­

de éste n(mca es igual, sus balanzas de pagos están sujetas a cambios 

por muy di fer entes moti vos, y otros factores; sin embargo, haciendo 

un análisis de todos y cada uno de estos problemas, podemos llegar 

a encontrar un factor com(m aunque como dijimos, por la divergencia -

de situaciones y carácter peculiar de cada nación, la fuerza con que­

se presenta el problema o la característica, dentro del rango de los­

paises en proceso de desarrollo, es también distinto. 

Asi tenernos que: 
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a).- En d~~ografia.- Una de las características generales pro­

pias de los paises no industrializados, es una tasa natural de creci­

miento superior a los desarrollados, aunque en algunos casos nos ~, __ 

contrarernos con lo contrario. 

Este problema, por la falta de planeación en todos los aspee-­

tos de la vida económica, se acentóa por la disminución de la mortal~ 

dad infantil, grande en otras epocas, haciendo que el promedio de vi­

da aumente. 

En tiempos no lejanos, la población de estos paises podria co.!2 

siderarse estática, al igual que ciertas naciones actualmente indus-­

trializadas, en las que la natalidad y la mortalidad eran casi ident_i 

ca. Esta característica se diferencia en los paises mencionados, en -

que las tasas grandes, en los paises pobres, y peque~as en las actual 

mente desarrollados. Pero con la introducción de la salubridad e hi-­

giene en nuestras comunidades no desarrolladas, los indices de morta­

lidad y natalidad se han ido distanciando a grandes pasos, haciendo -

que el crecimiento natural de la población sea cada vez mayor. 

b) .- En distribución y composición de la población.- Los paises 

de que tratamos, tienen compuesta la población con 50% o más rural, -

y el resto urbana. Existen pocas concentraciones importantes de habi­

tantes, estando el resto de la población dispersa en el territorio n~ 

cional. 

Todo esto se ha venido disminuyendo, debido al avance en comu­

nicacionQs y las oportunidades aparentes de trabajo que se pueden pr~ 

sentar en las ciudades¡ logrando el desplazamiento del campo a las Zf!. 
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nas urbanas: pero esto crea serios problemas, ya que el abandono ru-­

ral no es provocado pcr las causas mencionadas, 

c),- En recursos naturales.- Los recursos naturales con que 

cuenta un pais en desarrollo pueden ser ricos o pobres, abundantes o­

escasos, variados o no, al igual que otros que han logrado industria­

lizarse, con las diferencias de que los primeros los desconocen par-­

cialmente o subestiman, no tienen un balance de los recursos que la -

naturaleza les propcrciona; de los que se conocen su abundancia, los­

eY.plotan en forma tal, que pronto llegan a agotarlos, a mejor decir,­

los explotan irracionalmente, y esto sin hacer distingos de renova--­

bles o no renovables. Por lo general estos recursos principales son -

explotados por compai'iias extranjeras a las cuales no interesa conser­

var y mantener para seguirlas explotando. 

Por el contrario, existen otros recursos, que son sube;~plota­

dos, haciendo caso omiso de los beneficios que pudieran acarrear a -­

la economía del pais. 

d). - E!1 nroducción. - La producción de un pais con los rasgos -

mencionados es eminentemente agrícola, o derivada de las actividades­

primarias (caza, pesca, agricultura, ganadería, silvicultura y otras), 

aunque sea sólo en yo lumen, ya que si lo referimos al valor, un pais­

con algün desarrollo, el pcrcentaje de la producción agropecuaria, es 

insuficiente con respecto a la industrial, considerando que el sector 

de la pcblación economicamente activa dedicada a las actividades secun 

darías (industria de transformación) no llega a rebasar el 25'.!o. 

Aunado a esto, la estructura de la producción está peco di ver.:. 
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sificada y con una gran dependencia del capital extranjero en el área 

industrial y agropecuario. 

1\deMás, e;.: is te una gra.'1 preponderancia en la producción arte-­

sanal, sobretodo en regiones poco pobladas y una incipiencia en las -

industrias pesadas. 

Por lo que respecta a las actividades terciarias (servicios) -

tiene una importancia vital en la economía de los países no desarro-­

llados, pues en cierta medida, el equilibrio económico depende en Paf. 

te de este (caso concreto: el turismo y el comercio, que es atendido­

por el sector dedicado a estas actividades de tipo Terciarias). 

Es necesario decir que, el valor de esta dltima actividad y -­

las agropecuarias, si superan juntas, al valor de la producción in--­

dustrial. 

e).- Sn comercio exterior.- Es característica relevante de to­

do pais en proceso de desarrollo económico, comerciar con países in-­

dustrializados, proporcion~ndoles en buena medida la materia prima -­

de muchas de sus industrias, .'lmén de otros productos derivados de su­

principal producción: la agrícola; recibiendo todo aquel producto con 

su alto grado de olaboración, que lo utiliza para el desarrollo y man. 

tenimiento de industrias, comunicaciones y demas, lo mismo que produ~ 

tos de uso suntuario. 

En cuanto a la exportación, puedo decirse que casi el SOY.. de -

los ingresos (a través de ~ste canal) previene de la venta de 2 6 3 ~ 

productos (en algunos casos llega a rebasar esta cifra} a paises des~ 

rrollados, dirigiéndose hasta el 70% de las ventas totales a un solo-
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pais, como Estados Unidos de Norteamérica. 

Las importaciones, por otro lado, no ue concretan a un número-

reducido de productos, sino que, por el contrario, se encuentran muy-

diversificadas, y en el mismo caso de las exportaciones, provienen de 

un solo pais un gran porciento (68.5 para México con respecto a Esta-

dos Unidos de ~lortearnéfica). 

Todo esto hace que la situación económica prevaleciente, se --

transforme en un desequilibrio externo de grandes proporciones, aun -

m~s si considerrunos que el comercio exterior es parte fundamental del 

sistema. La relación de intercambio va hacia lo desfavorable si toma-

mos en cuenta que la demanda de los productos de exportación sea poco 

elástica o inelástica, mientras que la de importaciones es elástica -

agravándose cada véz rn[ts por la sustitución que los paises desarroll~ 

dos hacen de las materias prit:ius nuturalcs por las sintéticas. 

Ahora bien, el problema no se encierra sólo en la dependencia-

que tienen al plano comercial, sino tambi6n al aspecto financiero "La 

dependencia respecto a financiamientos del exterior, encierra una se-

rie de paradojas que podria:1 servir de base u una tcoria de la depen-

dencia. En rigor, debido a la incidencia negativa de los movimientos-

internacionales de capital sobre los paises atrasados, son &stos los-

que financian a las naciones ricas. 

"La afluencia de capital del exterior, en otras palabras, no -

es sino una parte a menudo peg<1efia, de los .fondos que previamente se-

han sustraido de los paises pobres". ( 2) 

(2) AP' . .mte!: de Teoria y Técnica de la Planificación Económica-J,lonso 
Aguilar ENE- México, 1965 - pp. 68 y 69, 
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Por dltimo, existe una competencia (indirecta) en el mercado -

mundial de los productos tradicionales entre los paises con ?CJCO de-­

sarrollo eco~ómico, provocado no por ellos mismos, sino por el prote~ 

cionismo de los paises industrializados hacia sus antiguas colonias.­

como los paises europeos con los africanos respecto a los de América­

Latina, da:-,·:io un trato preferencial a los productos procedentes de -

Africa y discriminando a los latinoillnericanos y los asiáticos. 

Asi como las características mencionadas, tenemos otras que -­

son propias del proceso de desarrollo, como la desigual distribuci5n 

de la riqueza, que incluye la natural y la monetaria, esto es, que la 

tierra y otros recursos pecuarios estén concentrados en pocas ~~1os -

y que el ingreso nacional, raquítico de por si, se distribuya en la -

misma forma en que se posee el capital, o sea una defectuosa distribu 

ci6n económica y social; una canalización constante de recursos finan 

cieros hacia el c:~terior por ganancias obtenidas en compaiHas filia-­

les de extranjeras establecid<ls en territorio nacional; y otras de -­

tipo social que pasaremos a tratar posteriormente. 
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A.- Caracteristicas de la educaci6n ::l la cultura .!fil.~ paises .§.!}. ·• --

desarrollo. 

Nos encontramos ante una situación crucial en el desarrollo -

de los pueblos: la educación y la cultura (3). 

Arthur Lewis ir.,lica que "las causas inmediatas del desarrollo 

económico ... son tres: e:l ahorro, el capital y la acumulación y uti 

lización del conocimiento" (4), por lo que pudiera deducirse que el-

arranque del creci;r1icnto econ6:1üco, parte de un ahorro negativo, un-

capital escaso y t:na f;oc i edad incult¡¡ y con un gran camino quereco--

rrer en el C<.unpo de 1 a e:rJuccic ió:".; y continúa trat¡¡r.do de dar una ev-

plicaci6n al origen del atraso e:n esta materia en los paises sin in-

dustrializar, supc:liendo que "el espíritu inquisitivo" (5) se encuen. 

tra sólo en todo aquel pais que tu•:o !:'.as de una relic;ión para escoger 

y que ade;r.Ss no le íuc impuc~ta; en aquellos paises que el poder po-

11 tico ,, eco~16mico ~o :.:e :.o!:;tuvie:ra sobre unus cuantos cubczas; las-

(3) Sie:npre ~e ha ·r.ublacio de la cultura de lo~; pueblos: de la cultu­
ra C-;i i pe ia, de l¡:¡ CU 1 tur<I peru¡¡:-ia, de la '1Siti tic¡;, de la hispa-­
noar..ericana; cultura, que los actuales paises c:-i camir.o hacia la 
industrialización, han heredado de sus antepasados; quiz& muchos 
de esos pueblos "cultos" vivieron su (!poca de florecimiento hace 
no menos do 600 a~os, hasta más de 1,000; cuyos vestigios luccn­
hoy en dia en muchas ealas antropológicas regadas en el mundo de 
los paises ric<;is y tar:'.bien de lor. pobres, y al pasar junto u es­
tos nos llenemos de adrr.iración h:i.ciu ese pueblo que otroru vi vi6 
y fue culto para su fpoca dejando a sus descendientes un legado­
cultural q..ic servirá para escribir la historia de los paises y -
alguna influencia tradicional. Pero, ~podemos decir que el actual 
pais Egipto, scu culto? ~o que lo seu trurJ)i6n los puises de Latl_ 
noa.-:ierica?. Si considcrurnos a esas naciones a (]i fe1·entcs e:st udios 
y cada u;io en su 6poca, quizá la contestaeión sea negativa. 

(4) Teoria del ~esarrollo Económico - W. Arthur Lewis - F.C.E. - ~&­

xico, 1963 - p. - 178. 
(5) Deseos de conocer e investigar sobre aquellas materias que deseo 

nocen. 
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organizaciones sociales que mantuvieran comercio con otras e:{trai\as -

::i donde se dispusieran de los mas •1ariados recursos. :'l.sir.iis:7!o, 

se podrL! :-.ablar de los paises cuya estructura de clases for::entara -

la cie~cia y la tecnología. 

('>b·:ia.":'.cmt'~ la nayoría de los paises no desarrollados se encuer:. 

tran en sit:uaci6n co:1trci.ria a la que hemos descrito; sin olvidar, ---

desde beqo, que si e:·:iste:1 •1arias de las características en alquno 

de ellos. 

Pero h<:lblemos un poco más sobl."e estas observaciones, que nos -

llevarán al Eori<lo del prrJblema; pero concretando específicamente sobre 

las nacione5 de Latinoamérica. 

1.- fi;:icicn,lo un ¡::oco de historia, recordaremos que las religi2_ 

nes en nuestros p.1!.ses a::te:; de la. llegada ele los espaf'loles y portu--

gucses, var ictba de una re<:; i6n a otra, aún dentro de las mismas es true 

turas político g<~0·-:¡ráfic.1:; actuales, aunque en muchos casos el origen 

de ellas partiu. de una n1ism.-1 baso, 'leid::l<l o conjunto ele ellas. 

Dentro de las •inidades sociales había cultucas desde los más -

arcaicas, como lo:i onas en el sur de la Pata<;onici., hasta las muy <:lbs-

trusas, como algunas do :·lé:üco y Perú, en las que, en muchas ocasio--

nes la reli:¡ión dominaba la vida politica y social, o simplemente un-

requisito dentro de l::i vidu. sicológica de los hombres. Esta es una --

caracteris tic a peculiar de todos los pueblos en todaa las epoca a. Las 

habia monoteistas y politeístas; se limitaban a su grupo o eran .i.m---

puestas por lo poderoso (6). 

(~)-Historia de la Cultura en Amárica Hispánica - Pedro Henriquez -
· · Colección Popular No. 5, F.C.E. - México 1959 - Cap. I. 



18 

En México, por ejemplo, las clases guerrera y sacerdotal (de -

los aztecas} constituian la unidad, en la que residian todos los Pod.~ 

res, y lo que, ademt'is de tener un "prestigio y una influencia determ:!:_ 

nante sobre las clases inferiores ... se reservaban el ejercicio de --

las artes y las ciencias" (7). 

Todo variaba según la forma de organización social que preval!!:_ 

ciara en cada pueblo y el grado ue desarrollo en que se encontraban; -

pero, como dice el historiador Henriquez: "si bien la estructura de -

nuestra civilización y sus orier:taciones esenciales proceden de Euro-

pa, no pocos de los mati::riales con que se han construido son aut6cto-

nos" (8). Lo que significa todu..,·L:i en nuestros tie!npos, hablando de -

religión, e:üstc una mezcolanza que aún no torna un sentido uniforme -

(mezcla de religiones indic¡cnus y catolicismo), d0biclo al imbuismo ele 

las primeras y el car:ictcr oblic;atorio con que se implantó lu segunda, 

provoca:-1cio u!"la situaciG:; contrariZi a la que Le:wis ne .. !; describe. 11 La -

concr.üsta de México (y por la relución a tod;:; i1:1:(:dc<1 Latinu) tu·.10 el 

car6cter de una cruzada religiosa" (9), teniendo corno bases reales 

la cultura de Latinoaméricu, cuu.tro tendencias J1ü;t6rico - cultura---

les: 

i) .- Renacimiento italiano; 

ii) .- La corriente ocupada sobre todo por los problemas de tipo 

religioso y moral (de origen germano} 

(7) Historia Social y Economica de México-1\guslín Cue Canovas-Edito-­
rial F.- 'I'rillas, S. A. - W~.xico, 1960 - p. 44. 

(8) Op. cit.- p. 10. 
(9) Cué Cánovas - op. cit. - p. 156. 
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iii).- Humanismo español: y 

iv) .- La Contrarreforma y la acción política y espiritual de la 

Compañía de Jesus (10). 

Por lo tanto, en materia religiosa, la base de la cultura his-

panoamericana tiene su fundamento en la religión católica, aunque, C.2_ 

mo dijimos, mezclada a las costumbres de nuestros antepasados indige-

nas. 

¿Pero qué importancia tiene esto para dar una explicación de -

la falta de crecimiento económico de los pueblos de América Latina? -

al iniciarse la era de los descubrimientos, con el afán de encentra::--

un camino a las Indias, varios países europeos, encabe2ados !.Jür .Sspa-

i'la y scquidos por Poi:tugal (ambos de religión católica) ,, Inglaterra-

(en donde la unidad religiosa vaciLJ.ba), las conquistas se hicieron, -

como mencion;:unos, imponiendo una religión los países de origen latino 

a sus colonias de la hoy América, a diferencia de los ingleses, cuyo-

territorio conquistado fue refugio de perseguidos: primero católicos, 

luego protestantes (cuáqueros, puritanos, anglicanos y demás denomi--

naciones) y después católicos nuevamente. 

Con este panorama podemos resolver la cuestión planteada: en -

los países latinoa~ericanos se generalizó una sola religión¡ en Esta-

dos Unidos, canadá se diversificó. A esto se al'\ade un problema má::i :-

la bondad de la religión católica y la protest<:\nte para el desarrollo 

de los pueblos. 

A este respecto Karl Mannheim nos dice" (11): cada una de las-

(10) Op. Cit. - p. 157. (Cué Cánovas) 
(11) Diagnóstico de Nuestro Tiempo - Colección Popular No. 9, F.C.E.­

México, 1959 ~ p. 146. 
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dos religiones tienen ventajas y desventajas para la situación del ho!!l 

bre moderno". Por su parte el catolicismo tiene las mejores formas de 

atender las soluciones al problema de tipo social dentro de sus tradi 

ciones, superando el individualismo, desarrollando "cierto tipo de --

sicología en la que es habitual la consideración de las instituciones 

desde un punto de vista funcional" y valorando la experiencia religig_ 

sa en la racionalidad y el pensamiento responsable; pero llevando con 

todo esto peligrosamente al hombre moderno hacia el medioevo. 

Por otro lado, el protestantismo, provoca en el hombre una ac-

titud tal, que lo hace actuar como individuo, en beneficio de él mis 

mo, o sea, contribuye a la "formación del espíritu individualidad mo-

derno y al desarrollo de las actitudes sicológicas que mantienen el -

capitnli.smo y a los sistemas de competencia y de 1 ibertaci óc empres e, 11
• 

Ho olvidemos que el desarrollo actu::i.l, en el sistema económico 

que nos gobierna, parte del individualimno, del laisser - faire, por-

lo tanto, lo!; pa1ser, de Lc.tinoarnórica no estaban en condiciones de --

evolucionar la economía hacia la indu~:trialización. 

2 .- En este punto se encuentra la distribución de los poderc~;-

económicos y politices. 

1\qui nos volvemos a topar con el proulcm:i ele la mala distribu.:. 

ció!' del ingreso, e.le l;:i co:1centrac:i6n de capital en pocas m<:inos r.<ici2. 

nalcs y tambi(:n pocas extra:1jcras. Del problema de la dirección de e~ 

tas economías, que, por demás subido, está intimamente ligado a los -

poderes económicos. 

Ahora bien, partamos del siguiente supuesto: si el poder econQ 
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mico se encuentra atomizado, el poder politico también lo estará; e!;-

esta una condición esencial de desarrollo. 

La igual distribución del ingreso no puede concebirse en una-

economia diná~ica por las siguientes razones (12). 

a).- Se considera una economia estática, st:po:üendo que el ir.-

greso estuviera perfectamente rc~arcido entre el nú~cro -

de habitantes (o familias) de una nación, si se llega a 

lograr la igualdad ahorro-inversión, y en toCT.\a tal, que-

el monto de capital se encuentra como en el principio, es 

decir, de un periodo a otro; siempre y cuando se hallen--

diferencias entre los hábitos de gasto y ahorro. 

Todo esto supone una población no dinámica yuna inversión 

nula. "Pero si se supone una población creciente, para --

poder mantener el··mismo nivel de vitla - sin variar la i:ég 

nica - se necesitaria una inversión adicional para que el 

ingreso pudiera aumentar y cubrir las ncccsidu.des del in-

cremento de población" (13). 

b).- Otra economía, en las misma circunstancias de estatismo -

que el caso anterior, y suponiendo la población constante, 

en la que los avances técnicos están a la orden del día,-

dejando incrementar ol nivel económico a través de nuevas 

inversiones, dejará de existir la igualdad en la distri-

buci6n del ingreso si "no puede postularse un cambio uni-

(12) Las ideas siguientes se encuentran expresadas en el libro "La Di~ 
tribuci6n del Ingreso y el Desarrollo Económico de México"-Infig~ 
nia. M. de Navarrete Instituto de Investigaciones Económicas, E~IE­
México, 1960-Primera parte,· Cap. I. 

(13) I.M. de Navarrete - op. cit. - p. 21. 



¡' 

22 

forme en la propensión al ·consumo de la población .•• " --·· 

(14) ya que si los recursos se encuentran en decremento -

de consumo e incremento de en la inversión adicional, te~ 

drian que redituá.rseles una utilidad a los que hicieron -· 

el sacrificio, aumentando el capital de éstos, logrando -

asi, una disparidad en la distribución del ingreso., 

Desde luego que no vamos a aceptar esa diferencia en la distri 

buci6n del ingreso, simplemente, sino con un margen de justicia, aun-

que no lo aceptemos tampoco como la escuela marginalista neoclásica -

cuya opinión era que, "la desigualdad en la distribución de los ingr.§_ 

sos puede censurarse desde el punto de vista moral o social, pero no-

tiene nada que ver con la eficiencia del sistema económico" (15). 

Ahora bien, dadas estas consideraciones acerca de la distribu-

ción del ingreso, podemos escrutar las situaciones diferentes en pai-

ses de escaso desarrollo económico, que p:ir lo cual ·se impide la acu-

mulaci6n de capi tnl y por lo tanto ln aceleración de ese decarrollo. 

La n.cumulaci6n de capital no se genera en la forma que debiera 

en los círculos de mayor concentración de inc¡reso, debido a la alta -

prope:1si6n al consumo (16); necesitándose reprimirla en forr:l1l forzosa. 

En seguida nos encontramos con uno de los mayores obstáculos -

al desarrollo; el consumo interno de un pais en vias de industriali--

zarse, insuficiente como para propugnar una acelerada industrializa--

{14j Op. cit. - p. 21. 
(15) Op. cit. - p. 20. 
{ 16) Esta propensi6n a consumir se entiende de todos tipos, aunq-:e -­

la mayor de la proporción es a gastos superfluos, puesto que ~1-
gasto er. bienes de subsistencia, en una forma común, tiende il -­

normalizarse al llegar a un punto los ingresos. 
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ci6:1 •. :'..qui b.s circunstancias se tornan dif;~.:::untes a las mencionad<.:.·, -

en pirra:=os a."1teriore:1. Cua:1do f':l volt.:rnur. de consumo de la clilse t.t·;:i-

bajadora as bajo, la dem<:i:1da es baja también, lo cu<il es una lx1rrer:t··· 

para producir para el ~erc:ido interno, y se t·~ndrti que buscar la cole_ 

cación de los productos e:-i otros mercados o simplemente, no producir-

(17). 

¿Y quién mejor cuidaria de sus intereses, sino los propios po-

seedores del capital?. Asi pues nos encontrarnos con la segunda parte-

del problema: la concentración del poder politice en las mismas manos 

que el económico; poder para dar disposiciones legales que más benefi 

cien sin mengua de sus intereses. Con esta situación podemos concluir 

contrariamente del supuesto que partimos: concentrada la riqueza se -

encuentra concentrado el poder politico. 

3.- Sigamos con el tercer punto, que nos habla del comercio 

exterior. 

En la historia del mundo, los paises que han tenido un mayor -

desenvolvimiento en materia cultural, son aquellos que han tenido fá-

cil acceso al resto de la humanidad por los caminos que han abierto -

los mercados exteriores: siempre viene algo que aprender con una mer-

caderia. Esto es un ejemplo del efecto demostración. 

Nosotros, los paises latinoaméricanos, hemos tenido poco qué -

aprender porque nuestros mejores clientes no son muchos y son esos --

mismos los que nos venden. Eso sin considerar la homogeneidad de lo -

que compramos y sobretodo, vendemos (18). 

(17) I. M. de Navarrete - op. cit. - pp. 32 y 36 
(18) ver punto e) de este capitulo en la página 13. 



/ 

24 

Cierta-nente ••• veamos casos específicos de algunos p:i.íses de -

América Latina. 

,l.rgentina: de 1958 a 1962 el 64.6% de las importacio::es fuero:: 

suministradas por seis paises: tres europeos y otros tantos ~7.ericanos. 

Ellos son, en forma jerárquica: Estados Unidos, República Federal de­

Alernania, Reino Unido, Venezuela, Italia y Brasil. Casi en el r:.ismo -

orden (68.3%) y en el mismo quinquenio, también seis paises fueron 

los compradores: Reino Unido, Países Bajos, Italia, Estados Unidos,-­

Repóblica Federal de Alemania y Brasil. 

Q:)mo podemos observar, son los mismos países los que compr~, -

y venden a Argentina, salvo en los casos de Venezuela y Países Bajos. 

En cuanto a la c:itructura por productos de ex!JQrtación, no exis 

te una elevada d1~pendencia de uno solo o un número reducido; aunque -

podemos aftadir que mas o menos el 50~ de los productos exportados pr2 

vienen de las actividades pecuarias en los a11os sesentas. El 12. 5'.·~ de 

la entrada de divisas, fue por la venta de carne. 

Colombia: Estados Unidos importa alrededor del SS;.:, de las ex-­

portaciones de este país y so;;, representan las importaciones colombi~ 

nas procedentes de esta nación de nortcarnerica. 

Sólo seis productos de Colombía representan el 95% de sus ex-­

portaciones: café sin tostar, petróleo crudo, plátano, algodón en br~ 

to, tabasco en rama y azdcar moscabado. 

Paraguay, ningiín país absorbe más de la tercera parte de las -

expcrtaciones, no obstante, Estados tlnidos y Argentina adquieren el -

50% de ellas; pero aquél si envta más de un tercio de las mercancias-
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compradas por Paraguay; y Argentina proporciona una cuarta parte más-

de las importaciones totales. En ·:1tras palabras, los dos paises repr~ 

sentan más o menos el 60% de las importaciones paraguayas. 

Habla.~do de la estructura de las exportaciones, la carne ela--

horada representa un lm:, y otros diez productos, no son un porcenta-

je mucho menor que el anterior, asi que el 95'·s de los envíos al extc-

rior son por concepto de once productos, que entre los más importan~~ 

tes, además de la carne están: rollos de madera, café, algodón en fi-

bra, tabaco, extracto de quebracho, etc. 

Las importaciones de estos paises y del resto de latinoamérica 

provienen de nacioneG comunes, cuyos productos son en una gran propor_ 

ción bienes intermedios y bienes de capital. 

La situación que prevalece en el resto de los paises menciona-

dos, no difiere muc!10 de los de5critos, aunque co:-:10 es obvio, sí va--

ria en cuanto a lo:; productos y los !Xlrcentajes de cr1'lio y recibo ele-

otros (19). 

4.- Por Gltimo, trataremos lo que se refiere a estructura so--

cial, o bien estructura de las clases sociales. 

El :6rmino es~ruccura social o estructura de clases puede te--

ner varias acepciones: todo depende del punto de vista o ingulo con -

(19) Las fuentes de los datos mencionados sen los siguientes: 
-Dirección Nacional de Estadistica y censos, Sria, de Estado de 

Hacienda, para Argentina. 
-Departar.entc Administrativo :·laci.onal de Estildistica, para Cele;:: 
bia. 

-Departamento de Estudios Económicos d el Banco Central del Pa-­
raguay. Citados en Misión a A.L.A.L.C. Banco Nacional de ce~cr­
cio Exterior, s. A. 1964. 
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que se le vea. ?ero cualquiera que sea, nos ser·1iria par.a dar una e:.:-

pl icación al por qué de la diferencia de educación . c•ll :.ura ( 20) en-

tre una clase y otra. 

flilbla.."ldo en términos generales se pueden hacer dos gra!1des di-

visiones de clases, dependiendo del origen con que se formen: asi te-

nemas que si el orige:-i es económico, la división que poclrL:i..,.os !-.acer-

es alta, media y baja; en cambio si el origen es la "cuna", pode:~o::; • 

hablar de aristocracia, mesocracia, etc. Esta últimil división :io es -

funcional en nuestro tiempo en los paises lati:1.o:imerica.'1os, ;:ues con-

las re·:o luciones (pacificas o armildas) ha ido dominando otra de las --

significaciones del término en las clases, pilsando a ínfi~o luqar la-

"cuna". Sin errbargo, no e:<iste una gran diferencia entre una y otra, -

ya que la actual clase alta es una aristocracia aunque teagil como or.b_ 

gen una "cuna humilde". 

"Una tendencia a la de:nocrati zación es actualmente nuestro des 

tino, no sólo en política, sino tambien en lo intelectual y en la vi-

da cultural c0mo un todo. Queremos o no, la tendencia es ü·revisible, 

y de aqui el suprerr.o deber del pcn!1il,dor politice; explorar las pote:1-

cialidades y las implicaciones. Sólo por este camino podrS ser posible 

influir en la tendencia democratizantc en una terma deseable" (21). 

Sociol69icamente hablando, la tendencia del mundo actual es --

log:i:ar una :nayor. igualdad en todos lo!': sentidot>, como claramente lo -

expresa Mannheim en su obra que hemos citado; sin embargo no podemos-

{20) Si queremos produndizar más, habria que a~adir grado e intensi-­
dad do la educación y cultura. Como veremos más adelante, este -
factor es importante. 

{21) Essays on the Sociology of Culture - Karl Mannheim - Routledge -
Kegan Paul Ltd - London, 1962 - p. 171. 
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olvidar que aün no ha llegado esa democratización a los paises de que 

hemos venido tratando: por lo consiguiente, tenemos que hacer una 

abstracción en muchos casos. 

Mannheim habla de dos categorias en el mundo de la educación y 

la cultura, categorías que corresponden al medio en que se desenvuel-

ven: una a la que llama "aristocracia" o "grupos élite" y otra a la -

que denomina de diversas maneras, pe.ro siempre dando a entender un --

grupo contrario al primero, Estas categorias son siempre representan-

tes de actividades, que aun dentro de la misma vida cultural son dif~ 

rentes jerárquicamente: "En toda temprana edad (22) tales divisiones-

fueron profundas (23). En la universidad medioeval, las ramas del con2 

cimiento fueron divididas en altas y bajas. En la antigua Grecia-como 

Zilsel ha apuntado la poesía fue considerada infinitamente más horo--

rable que las artes pl~sticas, simplemente porque el pinto y el escu.!. 

tor tuvieron su origen en la clase de artesanos, quienes a menudo eran 

esclavos" ( 24) • 

Asi, hoy en día, la clase media la ocupan personas con un alto 

grado de escolaridad y cultura, dejando para el resto de las clases -

una gran diferencia en ~ste campo; aunque esto no es excluyente o al-

ternativo. 

Y ciertamente que el factor económico es determinante junta---

mente con el aspecto social y cultural de la población. 

:{22) Se refiere a la edad de la vida de los pueblos. 
(23) Habla de lo "elemental" y lo "superior", lo "sagrado" y lo "pro­

fundo", al referirse a la tendencia en la homogeneidad de las -­
graduaciones en el campo de la experiencia, es decir, del conoci 
miente, 

(24) Mannheim - op. cit. - P. 225. 
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En un estudio hecho por el Consejo Económico y Social de la --

O.N.U. en Chile (25) pone de relieve esta afirmación, realzando aún -

más esto, si el sexo de la juventud es diferente. 

El hecho de que la necesidad económica y la ocupacional en un-

medio de bajo nivel se sienta imperiosamente, hace que el hombre, más 

que la mujer, condicione sus ansias de educación a esos factores, ya-

que cuando se llega a una edad determinada en que las posibilidades -

fisicas lo permitan, trabajen para poder asi aliviar la carga económi 

ca del jefe de familia. Como dijimos, esto se presenta con mayor fre-

cuencia e intensidad en el hombre, no obstante que también en la mujer 

sucede, además ... "su probable mayor disponibilidad de tiempo y su m~ 

yor dependencia fruniliar le permiten orientarse mucho más hacia la 

educación como canal relativamente exclusivo de participación social" 

(26). 

Ahora bien, influyen en el grado de escolaridad de esa ju------

ventud más precisamente, otras variables además de las ya mencionadas 

(sexo, nivel económico o presupuesto familiar y participación en el -

sistema ocupacional) : 

a).- Escolaridad de los padres: 

b) .- Aspect.:> valuatorios de la escolaridad (27); y 

(25) Situación y Perspectivas Educacionales de la Juventud en una Po­
blación Urbana Marginal - Consejo Económico y Social, 1965, rea­
lizado en J. Ma. Caro en Santiago de Chile. 

(26) Situación y Perspectivas Educacionales - ibidern. - p. 5 
(27) A nuestro parecer esta variable es un resumen del resto, o sea -

donde se conjugan todas, anadiendo un tinte sicológico, llegando 
a ser la educación algo "puramente simbólico o de prestigio". 
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c).- Sector al que pertenecen (28). 

Finalmente, el factor más importante (de acuerdo con el estu--

dio mencionado) es el ambiente social y cultural (variable a); y no -

tanto, aunque sí influye, la variable nivel económico (29). 

CUADRO NO. 1 

"Participación educacional por sexo, sector y 

presupuesto familiar mensual" 

Porcientos 

Menos de Eº 200 Eº 250 
Eº 200 a 350 Y. mas 

rticipa 17 50 66 

Hombres 

No Participa 83 so 34 

Sector A 

rticipa 93 60 60 

Mujeres 

;:o participa 7 40 40 

rticipo 30 33 30 

Hombres 

No participa 70 67 70 

Sector D 

. rticipa 47 35 60 

MuJere 

No participa 53 65 40 

(28) Estratificación social interna; denominados ;, y D., que especifi 
camente se refiere al nivel de ingresos de la f~~ilia y el grado 
de escolaridad de los padres. 

(29) Consejo Económico y Social, 1965, p. 18, 
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Nota: este cuadro está expresado en moneda chilena, y la part~:. 

cipación educacional se refiere a cualquier grado. 

Fuente: cuadro 6 - Consejo Económico y Social, 1965, p. 14 

Los cuadros 1 y 2 muestran el resultado y la afirmación numé--

rica de todo cuanto hemos venido sei'lalando. El cuadro 3 es simplemen-

te una apreciación subjetiva de la educación y la importancia que tie 

ne esta en la participación socio-económica del individuo. 

CUADRO NO. 2 

" Grado de escolaridad de los hijos por sector, sexo y ocupación" 

Porcientos 

Sector A Sector D 
Hombres :~uj~ Hombres Mujeres al 

1 2 3 4 l 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 

Nlinca .trabajó 7 8 56 29 o 34 37 29 o 50 29 21 20 37 28 15 

trabajó antes o 43 29 28 o loo o o 14 53 20 13 12 62 19 7 

Trabaja ahora o 58 38 4 o 38 12 50 7 82 7 4 16 58 15 11 

a) Se ha indicado el g1·ado de escolaridad con 1,2,3,4, corres-

pondiendo a: Preparatoria inferior, Preparatorio superior, Humanidad-

y Universidad y Comercial, respectivamente. 

Fuente:· cuadro 15 - Ibidem - p. 29 
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CUADRO No. 3 

"Evaluación de la import<mcin de la educación Por sexo Y 

sector" 

Porcientos 

Sector A Sector D 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

No importa o o o o 

Importa como instrumento 
cognocitivo 17 29 16 20 

Imp::irta como instrumento 
para el trabajo y económico 38 20 41 35 

Importa como instrumento de 
prestigio 30 29 38 33 

Importa como instrumento de 
as ceso 15 22 5 12 

100 100 100 100 

Fuente: cuadro 19 - Ibidem - p. 32 

Una consecuencia de la educación escolar, y como paso al desa-

rrollo ecónomico, es el adelanto tecnológico. Podrf.a hacerse un anúl.i 

sis de la situación educacion~l de un pais por medio de la tccnologia 

que impera en él, o sea un análisis deductivo de la educación. 

Muchas veces las necesldades de una comunidad - en el campo 

tecnólogico y por la facilidad que tiene de adquirir los frutos de 

ese campo, de otras más adelantadas, con los cuales' tiene relaciones 

de todos tipos, hace q-Je se descuide, y p::ir 111 misma razón de ser po-

bres no pueden dedicar grqndes sumns para el desarrollo de éstns: ad~ 

más de que le faltarían elementos para ese propósito. Pero esto últi-

mo no deber ia ser un obstáculo, ya que la tecnología es, como mcmc io-
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nábamos, un factor importante en el desarrollo, y la que se importa -

no es adecuada para las circunstancias en que se encuentra el país. -

Por lo general esa importación de tecnología es obsoleta en los paí-­

ses de origen, haciendo sólo una adaptación tosca a las necesidades -

del que la iría a ocupar, provocando un desconcierto en los factores­

productivos, llevándolos a una subutilización de los mismos. 

Este es un problema estructural de los paises en proceso de -­

desarrollo, ya que a diferencia de los industrializados, es esto una­

cuestión que concierne a los mismos industriales, que dedican gr~~des 

sumas para investigación y desarrollo de nuevos proyectos, cosa que -

no podrían hacer los industriales nacionales; por ello, el unico que­

podria hacer dichas erogaciones sería el gobierno. 

Existe un impedimento más para el desarrollo de la tecnología·· 

y es la estructura social, Lis costurnbrcs, la abundacia en otros fac­

tores productivos, etc. Así tencmo::; que, por ejemplo, en China para -

la construcción do grandes obras, seria una aberración utilizar maqui:_ 

naria moderna y con gran cap.:i.ciclad de trabajo, puesto que existe una­

buena dotación de mano de obra barata; seria muy· provechoso utilizar­

molinos centrales para la extracción de aceita da coco en Africa Oc-­

ciden tal, pero ¿que harían las esposas de los agricultores si ellas -

siempre han hecho este trabajo?; las costumbres y la religión de cief. 

tas sectas no permiten la utilización de aparatos que ayuden a las -­

faenas. Asi como estos, se podrían citar más ejemplos. 

Las economías de tipo consuntivo son tambien un obstáculo a las 

innovaciones, puesto que las necesidades no van más allá de la satis-
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facción de lns mismas. Desde luego que la introducción de esas inova­

ciones haria que esas unidades dejaran de ser consuntivas. 

B.- El desarrollo de 11!. lectura: reflejo y estimulo del desarrollo 

económico. 

No estaria completo este capitulo sin antes tratar del origen~ 

que tuvo el libro y la evolución que ha tenido a través de la histo­

ria del hombre. 

Los primeros vestigios de este articulo datan de los pueblos -

más antiguos, y de los que ha quedado una noticia de ellos en los es­

ci·itos que dejaron para los anales de sus pueblos. De los m5.s anti--­

guos que se conocen son los chinos, egipcios, israelitas y griegos,-­

que usaron diferentes materiales para elaborar sus escritos, asi ten~ 

mos el papel, el papiro, el pergamino, utilizados en un formato muy -

diferente al que ahora tc:-ier:ios del libro. En realidad el pueblo que -

origin6 esta forma actual fue al ror:iano, del cual aón se conservan --

sus farnosos "códices", que empastaban en lienzo y piel y los decora­

ban vistoswnente. Después de esa época no cambia básicamente la for­

ma del libro, sino que s5.mple::iente ha ido evolucionando el material -

de las hojas y las pastas: por ejemplo en la Ed¡;¡d Media estuvo muy 

popularizada la utilización de la madera como pasta de los libros, y­

los cuales f.orrabar. de distintas materias y muchas veces llegaban a -

hacer uso de la herrería paralos sellos metálicos. Este tipo de ador­

no lo llevaron a un extremo tal, que en la . época bizantina se deco-­

raban con piedras preciosas, oro y plata. 
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En el siglo XVI se inició la sustitución de la madera por el -

cartón y asi también empezó a desaparecer lo exagerado en la decora--

ción, apareciendo sólo los estampados a tinta. 

Técnicamente el paso más importante desde que el libro se le -

llamaba "mam1scrito", fue el invento de Gutenberg que de ahi partió -

la serie de inovaciones hasta las actuales imprentas totalmente auto-

máticas. 

También ha sufrido modificaciones el material en que se impri-

me, pasando (ya en la era del papel) desde el papel algodón hasta de-

varias clases y calidades actuales hechos a base de trapo y la celul~ 

za ve•;retal y alqunas otras materias primas. 

El desenvolvi.miento de la lectura, como es obvio, va intima.'!le!:!_ 

te ligado al de l~ educación. Iniciandose desde el alfabetismo (o anal 

fabetismo), como principal base. Después les siguen una serie de impl.f. 

caciones a este desarrollo que ya r.wncion5mos en el inciso anterior.-

No pensaremos que un pueblo de cero analt:abetas tiene un desarrollo -

de la lectura elevado (JO), tendrá que pasar antes por variols etápas. 

Ahora, ¿qué tanta certeza habrá en que el desarrollo de la leE_ 

tura es un reflejo del estado en que se encuentra una economia?. 

Partamos do lo siguiente: toda educaci6n, toda cultura, en fin, 

todo ol saber, puede adquirirse en la egcuela, en la oficina, en la ~ 

fábrica, a trav6s do una transrni5i6n oral, pero ¿qué tanta consisten-

(30) Estas implicaciones, muchas veces de carácter estructural, impe­
dirán dicho desarrollo, hasta que so ataque el problema desde un 
principio, empezando por el uno y siguiendo por ol dos: tenemos­
el caso de Cuba, cuya analfabetismo es casi nulo y, aunque care­
cemos de datos, es muy seguro que al'.ín no se ha avanzado mucho en 
este respecto. 
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cia tiene ese aprendizaje, si no se medita, se estudia, se "digiere"? 

Podemos contestar afirmativamente o no, depende de a quien se esté -­

ensefüindo; pero colocándose en una posici.ón media prtí.ctica, la respuc§_ 

ta será no. Se necesita de un objeto en el que se encuentren fijas y­

amplias las ideas que se ha.~ dilucidado, y ese objeto es el libro, 

Entonces la adquisición del conocimiento firme y claro es por medio -

de la lectura. 

No necesitamos conocer el grado de lectura en una comunidad,-­

si conocemos su educación y su cultura. 

Por todo lo anterior, podemos hacer la siguiente conclusión; -

si la educación y la cultura de un pais es precaria y estas son una -

representación dela lectura, que es reflejo y estimulo del desarrollo 

económico entonces ese pais no se encuentra desarrollado económicame!!_ 

te, Y esttí. dicho todo; no seria necesario continuar esta parte del -­

capitulo; sin cm.?argo a continuación daremos unas explicaciones para-

reafirmar lo que sabemos. 

En el libro "El librero y su mundo" (31) se cita la resolución 

I del Congreso de la C.I.A.L.: "El libro es, ante todo, un medio de -

comunicación entre los hombres, que reproduce loe pensamientos y des­

cubrimientos del arte, de la filosofía y de la ciencia. Sin el libro­

no se concibe el desarrollo de la vida moderno". 

Se dice que el libro es la obra maestra del hombre, en el cual 

todos sus temores y alegrías, lo que conoce y lo que ignora estAn pcr_ 

petuados. Entonces con todas estas características no se puede llegar 

a un fin, como es la educación y la cultura,sin hacer uso de este. 

( 31) J. A. Castro Far mas - Paraninfo - Madrid, 1963 - p. 14. 



36 

Seria imposible tener una estadística precisa de los lectores­

de una nación ya que no hay medios por cursos normales de elaborarla; 

no obstante esto, se podrían salir de dudas sobre el desarrollo de la 

le~tura, a través de otros caminos, como son: 

a).- Edición de títulos; 

b).- Producción de la industria editorial; 

c).- Consumo aparente de libros; y 

d) .- Número de lectores en bibliotecas. 

Los dos primeros estan íntimamente vinculados pues en última ~ 

instancia son producción; pero no arrojaría una solución al problema­

por dos razones: 

Primera: hay paises ctiya producción editorial ::10 es pri!:'lcipal­

mente para el consumo, aunque desde luego sí existen paises cuya pro­

ducción sí ~s para dicho mercado pero aun asi no se sabria un número­

total por las importaciones que hacen de este articulo. Tampoco podri_i! 

mos concluir que una nación, por su gran producción, tiene un <llto -­

grado de desarrollo de la lectura, puesto que una buena parte de la -

producción, como dijimos, va al exterior; y segundo: habrá otros, --­

~uya producción es casi nula, y aun asi no nos atrever!arnos a decir -

que la lectura estj en la misma forma. 

Por el tercer camino nos ;:icercaría.'llos un poco más a la solución 

aunque aqui encontraríamos "peros": supongamos que deseamos saber el­

estado del problema que tratamc)!J en un momento dado (en un periodo) -

y obtenemos el consumo aparente; con este dato no podemos saber el -­

"stock" inicial y el final quo hay en los almacenes y liberarías, ---
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puesto que no se consume la producci6n menos las exportaciones, Y las 

importaciones; y s6lo con una investigaci6n exahustiva en el momento-

en que se reponen ediciones y sabiendo el tiraje de cada uno de los -

titules. 

Estos caminos no dan una respuesta satisfactoria a la incongni 

ta que nos formulamos; sin embargo si podemos conocer el estado de la 

industria de un periodo a otro. 

La respuesta que mejor nos llevarla a encontrar un panorama un 

p6co más claro, es por el cuarto camino, es decir, por medio de esta-

disticas de lectores en bibliotecas. Esta soluci6n no representaria -

una idea absoluta de lo que buscamos, sino más bien relativa, puesto-

que por vias directas no hay contestaci6n a la pregunta. 

Ahora bien, en los anuarios estadisticos publicados por la - -

tnIBSCO aparecen cifras relativas a la existencia de bibliotecas de --

tres tipos en diferentes naciones: nacionales, universitarias y púoli 

cas, en las cuales se ha registrado los números de lectores que a ---

ellos asisten (32). 

Para tal objeto hemos elaborado un cuadro (33) en el que se han 

hecho dos divisiones: unu, la de los paf.se¡; que sin lugar a duda son-

desarrollados (34) y otra de países latinoarnéricanos. 

(32) Existe una serie de dificiencias en estas cstudisticas, las cua­
les no se pudieron corregir completan1cnte, y sólo Jmbo una solu­
ci6n para tener un poco más completos los d<:itos, y esa fue hilcer 
una colurrJla de totales promedios, en la que sólo en el caso de -
Rusia y Paraguay no se solucion6 en ninguna forma. 

(33) Ver Cuadro No. 4. 
(34) Hemos incluido el caso <le Ei:;pai\a por ser uno de los principales­

productores de los libros en el mundo, aunque no consideramos que 
su desarrollo econ6mico esté a la altura de una URSS. Estados -­
Unidos, Francia cte. 
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En dicho cuadro· se muestra una clara diferencia entre los dus­

sectores. Si analisarnos primero la columna de bibliotecas en la prim~ 

ra división, son cuatro los países que van adelante, con bastante di­

ferencia del resto; Gra:i 3retar1a con todos sus "puntos de servicio";­

le sigue Rusia y -:lt:spucs la i<epública Federal de .:\lcrnania y los Esta­

dos Ur.idos de clortew~ér ica; siguiendo les luego el resto de los paises 

con un gran mar·;en. Es necesario hacer notar, que ta:rbién este margen, 

y quiza más grande que el últir:io rr.encionado, es el que va d21 primero 

al segundo lugar de este, a los que le siguen. •rarnbien hay que tomar­

en cuenta el número de habitantes de cada uno de los paises, y asi la 

diferencia de uno o otro se acortará. 

En cuanto a los paises de la segunda divisi6n, o sea los de Am! 

rica Latina, el número de bibliotecas de que disponen es reducido, y­

salvo, Brasil, que en realidad si tiene una cantidad respetable que -

llega a sobrepasar a algunos de l:is naciones del pri:ner sector. 

Por lo que respecta a los lectores de dichas bibliotecas, que­

como dijimos, pueden ser un indice para el resto del país, por lo me­

nos un punto de camparaci6n entre varios, fluctua también en la misma 

forma que el número de bibliotecas, aunque aqui los paises a comparar 

sean r.ienos, puesta que el registro de· los usuarios no es homogéneo: -

en unas casos es el asistente real y en otros los registros solamente, 

en las demás no se tuvo ningtín dato o no están completos. 
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ASPECTOS ~DESARROLLO DE bQ§. PAISES MIEMB~ ~ IA ~ 

El mundo en que intentan desarrollarse los países latinoarneric~ 

nos, está lleno de limitaciones de orden estructural, principalmente, 

que ha hecho que la industrialización haya venido retrasando su lle--

gada, y por lo tanto, también el mejoramiento económico y social de -

sus habitantes. Pero aún así se han logrado algunas mejoras dentro 

de lo que cabe, y muchas veces debidas, también principalmente, al 

rompimiento de ese orden estructural, lo mismo que al aprovechamiento 

de las circunstancias eventuales en que nos ha puesto el caos social-

de las revoluciones. 

La situación de estas naciones, para formarnos un panorama com-

pleto, p.Jdemos di vid ir lo en dos partes: uno económico y otro social, -

encadr~nados de tal manera, que -.:no supone al otro, puesto que, te6ri-

camente, el primero es consecuencia del segundo, y este último del --

• inicial. .Aquí podríamos hacer una abstracción del orden y afirm<lr que 

cualquiera de las partes puede J-.acerse rnotorn de la siguiente. Esto -

es real si lns condicionamos al deseo de desarrollo. Y es por esto --

que tanto una como la otra tienen una parte vital de desenvolvimiento 

del bienestar del ho~hre. 

Pero aún dentro de cada división, si puede haber jcrar.quS.as, --

que han suscitado diferentes teorías: así tenemos que el desarrollo-

de la agricultura es primero que el de la industria, o que el desar~o 
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llo debe ser sirnult~neoz y as! como esto hay una serie de categorias-

que supone una primero que la otra. 

A - Aspectos econ6micos 

El ritmo de crecimiento del nivel de ingresos en Am6rica Latina, 

est& por abajo del que debiera por la inexistencia de dinamismo que -

se necesita para aprovechar a plena capacidad loa recursos naturales-

y humanos: deapu~s de la II Guerra ha crecido ese nivel medio de in--

greso hasta la fecha en un poco mas de 50%, es decir, de 200 dólares-

que los habitan tes de este hemisferio percibian anualmente, han pasa-

do a 430. Y siguiendo tal ritmo, bajo las mismas circunstancias, para 

el afio 2 000, apenas si alcan%arán los 650 dóli:.res. 

Esta lentitud del crecimiento si la comparamos con algunas re--

giones del mundo, nos encontraremos que representa una quinta parte -

del ingreso de los Eatados Unidos, la mitad de los de Europa Occiden-

tal y de la URSS. 

La situación descrita propone cambios de tipo eotructural en --

las economias latino~~ericanas, pues de no ser asi, la diferencia ---

existente se irá acrecentando cada vez mas, puesto que, como es obvio 

el ritmo en otras naciones (de laa regiones dichas) esta muy por enci 

ma del nuestro. (1) 

Y asi como hay diferencia entre nuestras naciones y algunas re-

giones del planeta, as:t tan-J:iit!n hay diferncias aun dentro de las pri-

meras, diferencias que tambi~n son distantes y que se acentuan cada -

vez mas, pues as1 en esta forTI'.a tenC!lllos a Brasil, Argentina y México-

con un crecimiento superior al resto de los paises; y Bolivia, Ecua--

(1) Hacia una dinámica del desarrollo Latinoamericano - Raul Prcbi=ch 
F.C.E. - :OlfJA:ico 1963, pág. 46. 



42 

dor y otros, tienen un nivel inferior al medio de la regi6n1 enton-~--

ces al paso del tiempo, esa distancia entre ritmos de incremento eco­

nómico, dará por resultado diferencias tambien cada vez mas grandes -

entre los mencionados paises. 

Otro de los problemas graves que se presentan actualmente en -­

los paf.ses de1\mérica Latina, y como ya habíamos mencionado en el ca-­

pí.tulo anterior, es el dcspla::amiento del campo a las zonas urbanas,­

provocando por el mismo proceso de desarrollo. Este proceso de expul­

sión da~ográfica causando también, a su vez, por las estructuras rur.e_ 

les, pasa a agregarse el efecto de atracción que la ciudad ejecuta s.e_ 

bre los habitantes del ca~po, que llegan con el deseo de entregarse -

al proceso de industrialización y con la idea de la facilidad de en-­

contrarse dentro de tal movimiento. 

Pero vuelve el caso otra situación que es afin a la anterior:-­

el ritmo de creación de nuevos empleos en el proceso de industriali-­

zación es inferior al 6xodo rural y al cr~cimiento natural de la po-­

blaci6n economic¡unente activa en potencio.. Esto se transforma en un -

subempleo durante parte del a~o. estando el resto en una franca deso­

cupación. No ha podido absorver, luego, la vida urbano-industrial, la 

afluencia masiva del campo, presentándose una urbanización imperfecta 

con los llamados "cinturones de la pobraza", en los que la gente vive 

en bajas condiciones de habitación, educación, higiene y salud, y pr.e_ 

vocando, finalmente, por esta situación y al ocio, la delincuencia en 

las grandes ciudades latinoamericanas. 

"No se han examinado a1Jn en profundidad todas las conaecuen-...:-

cías que estos hechos han tenido ••• ,.manifestaci6n grave e impresio-
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nante C:e desequilibrio económico y social. No cabe duda que esas mi--

gracivnes.tienen que ~currir, ••• Pero, ¿Por qué ha de roncentrarse la 

población desplazada en esas grandes ciudades? ¿Por qué no se quedan-

en el contorno rural, en poblaciones y servicios que satisfagan en --

parte las necesidades del mismo campo?" (2). Esto es porque la plani-

ficaci6n en la América Latina se muestra en algunos casos como un "ª2. 

to asistemático de e..xteriorizaci6n formal, ajena a las grandes deci--

siones •••• " (3), pcr el desarrollo industrial desequilibrado y la cor:. 

centraci6n de los centros consumidores. 

Los adelantos técriicos de nuestros dí.as, y las aspiraciones de-

los gobiernos pobres ha traído como una de las muchas consecuencias -

el extraordinario aumento de la población, y no tanto por el incremer:. 

to de la natalidad, sino que la disminución de la mortalidad (4) y --

por tanto del aumento de la esperanza de vida. 

El notable poderío econ6mico que algunos de estos paises ha lo-

grado se debe primordialmente al aprovechamiento de las ventajas de-

la tecnología, de las situaciones en que se ha encontrado y sobre to-

do a las aspiraciones de ene bienestar de su pobl.aci6n creciente. 

Aunque hay optimis:no en estas palabras, podri<trnos indicar con -

ellas la revelación de un claro desarrollo de las inter.cione!. de ¡¡uge-

econ6mico de los patscs de L.:ltinoa.merica, que para ser mas realistas, 

llama.riamos que es a:rn incipicm:.c. 1;0 obstante que ya mas de uno ha su 

pcrado esa etapa y se encuentra en franco desarrollo. 

Cada una de lns naciones latinoamericanas ha logrado avances i::; 

portantes, dadas las circunstancias en que se encuentran, individual-

mente, pero e."Tlpic:can a vi5lumbrarse adelanten loqrados por la unific~ 

{2) Ibide~ - ptig. 11 
(3) Informe de la Confere:ocia Latinoa'l1ericana nobre la lnfa;¡cia y l"­

Juventud en el Desarrollo Económico - Consejo Econ6mico y Social, 
O.N.U. - 1965, pág. 55 

(4) Tanto de la in:'.antil come la del resto de la poblaci6:i, ai:.~ic¡.:c -­
la prir:1era eE: l.:i desici va para les cfcctc.s dic:1os. 
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ci6n de esfoerzos, corno es el caso de la Asociación Latinoamericana -

de Libre Comercio y el Mercado Común Centroamericano. Y aunque exis--

tan infinidad do tratados ele ayuda mutua bilaterales, est;:is t:niones--

son, en realidad, las que pueden lograr situaciones de mejoramiento:-

"No se obtendrá., tod;:is las ventajas de la industrialización si los --

paises latinoamericanos, as1 replegados sobre si mismos, siguen tra--

tando de producir toda suerte de bienes y continúan haciendo a un la-

do de la frontera todo aquello que se hace al otro lado". (SJ Con o--

tras palabras, no se logrará gran cosa, en materia de desarrollo eco-

nómico, si no hay cooperación entre todos: debe..'Tlos aceptar exper ie:-i---

cias y condicionarlas a cada país, aceptar complementaciones indus---

triales y aceptar todo lo que venga del otro lado de la frontera, que 

al parecer de cada quien, sirva ventajosamente para su desarrollo ecQ 

nómico. 

En su afán por industrializarse las naciones de Am6rica Latina-

y muy especialmente los firmantes al tratado de Montevideo, han logr~ 

do cierto avance al que se le podría calificar de cerrado, creando i~ 

tereses y prejuicios que obstaculizan el verdadero desarrollo aceler~ 

do, oponiendo circunstancias que son adversas a las indicadas en el -

párrafo anterior. 

El comercio exterior de nuestras naciones, con sus evidentes---

consecuencias en el proceso de desarrollo, está basado exclusivamente 

en las exportaciones tradicionales, pero se inició una etapa, que es-

la sustitución de importaciones de algunos productos de uso corriente 

y de algunos bieneg de uso duradero y de capital, pe.ro estas posibili 

dadc.s de desarrollo, bajo cst<rn forman, se están agotando, existiendo, 

(5) Hacia la Int~raci6n Acelerada de América Latina - Proposicio­
nes para la Creación del Mercado Comt'ln Latinonmcricano - Prebisch 
Harrer:i, Mayobre y Sanz - F.C.E. - M6xico, 1965, pág. 13 
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seguidos por el mismo camino, sólo lu sustitución del gran resto de-­

los bienes citados en último t6rmino, oponiéndose un problema gravt,­

que es la estrechez de la demanda para estos productos, aunado a la -

complejidad de su producción. 

Bajo estas formas, se presenta un circulo que sigue el camino-­

de la falta üe merculio, y por lü ausencia de éste, 16gicamente, no h-ª. 

brá producción, fuentes de trabajo y recursos económicos crecientes:­

y por esto, volvemos a la primera etupa, la falta de demanda. Y preci_ 

sa.'nente por el reducido tamaño de los mercados nacionales, se lia pro­

vocado el ineficaz aprovechamiento de las cconomL:is de escala de la -

producción y de algunas especializaciones, no ofreciendo un panorama­

atractivo de las inversiones crecie:1tes y dinámicas: 

Otro de los proble~as de estas sustituciones, además de las in­

dicadas, est~ la dificultad de su producción: este es un problema de­

tecnologia, j..:::tar:;ente con la falta de capital para impcrtarla. Pero­

será esa •;~,<: ::it.-.:?.::2.é.n que se pl¡¡ntcará en la siguiontc sección. 

Por todas esas ci.rcunst.ancias, e>:iste una necesidad de atraerse 

recursos de todos tipos del e:~terior para lograr romper la insisten-­

cía en caer sie~pre e~ el mismo problema, y asi, con los esfuerzos 

nacio nales ~ás esos recursos, lograr un desarrollo pleno. 

La su~ti tución de irr.portaciones no logra su equilibrio constan­

te, sino que al contrario, estas producen nuevos aumentos de la dema...:l 

da de mercancias del exterior (maquinaria, materias primas) provocü.:-i­

do nuevamente el desequilibrio de la balanza comercial, si esta susti_ 

tuci6n no va con un incremento, por lo menos equivalente, de exporta­

ciones.-
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Con J.a meta propuesta de sustitución de importaciones y con la 

consiguiente necesidad de recursos financieros, los paises latinoame­

ricanos han restringido o eliminado todas aquellas importaciones "1le­

han considerado facil de producir y con una demanda atractiva !?=ª el 

productor, pero con una selección falta de "criterio selectivo basado 

en consideraciones de economicidad, .•..• " (6). 

Para finalizar sobre este punto de comercio exterior-industria­

lización, las medidas de proteccionismo juegan un papel importante,-­

ya que los paises americanos de origen latino lo han llevado a la --­

exageración: los arancels, en promedio, son de los mas elevados del -

mundo, y en alqunos casos llegan h;:ista el 500%. Esto provoca, como ya 

lo habiamos mencionado una industrialización de tipo cerrado, asi tii!!! 

bién como una estructura de costos que impide el envio de productos -

manufacturados a otros paises. 

Al protegerse con excesivo celo la industria de la nación, ahu­

yentan la sana competencia, que traerá como re::iultado una necesidad -

de incremento de la calidad y abatimiento de cestos: con un producto 

competitivo o sustitutivo en un pais, tendrán que luchar los naci0n.e_ 

les f<lr el poderio en el mercado, pequefio de por si, con una conse--­

cuencia lógica: al lograr el triunfo en la lucha con los productos ifil 

portados, obtienen la disminución de ven cajas on el comercio interna­

cional, con los mismos productos extranjeros que se luchó en el pais. 

(6) Ibidem - pág. 86. 
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B - Aspectos educativos 

La educación en América Latina, asi como en la mayoria de los -

paises, tiene su fundamento en las necesidades consciente o incon---­

sciente y en el derecho, a obtener la educación. 

Ya en la primera parte de este estudio, vimos cuales eran las -

motivaciones de aprendizaje de la población y a cuales condicionantes 

está sujeta. 

Estas necesidades de educación van transformándose cada vez que 

las circunstancias en que desarrolla el sujeto van cambiando. Asi te­

nernos que cuando la población rural sólo trabaja para un patrón, éste 

no hace un cambio en su forma de proceder o de trabajar, al menos que 

alguien se lo indique y le haga saber la forma de hacerlo; pero cuan­

do él es su propio patrón y las necesidades materiales lo obliguen a­

obtener mejores medies para subsistir, buscará la forma de obtener las 

mejoras a través de diferentes mcdio~uno Ce esos es la educación, Y -

no la confundamos ahora con el estudio en al escuela, sino tainbién es 

la informaclón que solicite y le den para aumentar su acervo cultural. 

Después crea en él la necesidad de educación en sus hijos, en las si­

guentes generaciones, y los envia a la escuela en cuanto es posible. 

No olvidemos, recordando nuevamente el capitulo anterior, que también 

está sujeto a condiciones tales como el presupuesto familiar, escola­

ridad de ellos (los padres) y otras. 

En las constituciones politicas de las naciones latinoamerica-­

nas está establecida la educación primaria como derecho y obligación-
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para todos los gobernados. Este derecho se considera desde los ini-~~ 

cios de las independencias de cada uno de los paises y por medio de 

sus constituciones, se va fra9uando lo que actualmente es, y llegan-­

do a tener el carácter de gratuito y obligatorio; esto es, resumiendo 

en América Latina la educación, constitucionalemente tiene tres cara~ 

teristicas que son: la educación, en el tiempo que se gestaba la in-­

dependencia de las colonias españolas en América, la idea de univers~ 

lizaci6n de la enseñanza, inspiró a los lideres de los movimientos de 

independencia, impregnándose prontamente en las Constituciones politi 

cas, estableciéndose el principio de obligatoriedad con su correspon­

diente derecho, instituyendo posteriormente que la educación se imp<lf:. 

tiria gratuitamente. 

Pero esta situación con índole de inefectividad, es muy dife--­

rente de la realidad, ya qi.1e aproximadamente un 50% de la población -

en edad escolar no recibe educación primaria, y esto sin contar con -

las cifras, altas de por 1 si, de absentismo y de deserción. (Ver Con­

ferencia Regional de la UNESCO, 1956). 

Por estos hechos, el nivel medio de educación en la población -

no pasa el primer grado, ni el cuarto para los que logran un lugar en 

la escuela, según datos de la Conferencia Regional de la UNESCO en L.i 

ma en el año de 19561 pero a partir de esa fecha y lo tratado en la -

Conferencia citada, se han logrado avances impresionantes hasta hoy -

en d1a. 

El enoane -crecimiento domográ:fico de la población, creaba la n~ 

cesidad, en 1956, de incrementar a medio 1aill6n de·maestros sólo para 

cubrir las necesidades mas apremiantes, y junto con esto, aumentar --
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también el presupuesto para la cración de nuevos planteles. 

La conferencia mencionada, tenia como fines principales el mej2 

ramiento objetivo y subjetivo de la educaci6n, y como ya también diji 

mos, se han logrado hasta la fecha satisfactorios resultados dentro -

de las capacidades económicas y técnicas de cada pais. 

Volviendo a la parte legislativa de las naciones latinoamerica­

nas, podemos mencionar algunas leyes, decretos y disposiciones que -­

nos darán un aspecto institucional de la educación; asi tenemos que-­

en Argentina el periodo obligatorio de la enseftanza primaria es de -­

siete aftos, estableciéndose una serie de medidas para lograr legal--­

mcnte que se cumpla con esta disposici6n, tales como amonestaciones y 

multas que van de 5 a 100 dólares, pero sin llegar jamás al uso de la 

fuerza. En Colombia es mas explicita la ley, y dice que se multará a­

las padres con 2 pesos y haste merecer un arresto por cada mes que 

los hijos no asistan a clase injustificadamente o por no estar exen-­

tos en dicha ley. 

En cuanto a la exoneración, cada país fija los límite~; y carac­

terísticas de la situaci6n de lor; ní.fios para eximirlos, p::ir ejemplo, -

en Ecuador se exceptúa .la oblic¡atoriedad de la enscifonza cuando t::n un­

radio de 5 kilómetros no cxisla una escuela, o 4 kil6metroi: en Uruguay 

pero siempre que no se les prop::¡::cione un medio de transp:irte, es de-­

cir, mientras u. los niños se les de transportaci6n para ir a la escue­

la, no están e:<entos de asistir; o al menos que estos se encuentren i!!'. 

pedidos física o mentalmente. Pero aún así, estos 61 timos no lo es t.in, 

pues en algunas legislaciones, como la de México dispone el estableci 

miento de planteles especialistas. 
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Por lo que se refim-e a edad, Gas i todas las naciones de Améi: L­

ea Latina la fijan entre los 7 y los 14 años,. aunque hay casos especf 

ficos que <licen otra edad, asi en Paraguay ésta es obligatoria en ci.u 

dades y pueblos importantes entre los 7 y 14 años, que ya habia'llos -­

mer.cionado, pero para pueblos pequeños y en el medio rural es de los-

9 a los 14 años. Tar:ibién el H:nite de grado máximo, Chile lo determi­

na hasta el 4o. grado, pero en el caso de que dentro del radio esco-­

lar accesible no haya escuela completa. Perú solo habla de los niños­

analfabetas, sino también de los adultos, a los cuales, la educación-. 

primaria les es obligatoria y fija una edad entre los 16 y 40 años, -

para aplicar la ley en es tos "adultos" analfabetas. 

Ade.'llás, para asequrarse mas del cumplimiento de lo establecido, 

Bolivia prohibe a toda ne,;ociación industrial, agricola, minera o co­

mercial, dar ocupación durante el año lectivo y a horas habituales de 

clase a los niños ~~trc los 7 y los 14 años que no hayan cumplido con 

su educación obligatoria. 

En varios paises, asimismo, obligan a esnpi:csas con ciertas ca-­

racteristicas, a fundai: una escuela para los obreros y empleados anal 

fabetas, como tarrni6n para sus hijos; veamos algunos casos; Brasil 

instituye que toda empresa donde laboren 100 o más empleados, debe 

proporcionar a ellos y a sus hijos la educación pi:imaria. Igualmente, 

en Bolivia, toda empresa industrial, minera o agrícola cuyos hijos de 

los empleados llegen a 40, sostendrá una escuela. o en Chile, en que­

las propiedades agr1colas mayores de 300 hect5.reas, el due~o cede al 

Estado una porción del terreno necesario para una escuela. 

Financieramente cada pais fija una cantidad determinada para la 
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educación y en cada uno de ellos es diferente, que van desde dedicar un 

porcentaje de los ingresos, como Brasil que es un 10% minimo de las 

recaudaciones por concepto de impuesto (Art. 169) hasta hablar ambi--

guamente como Mfutico, en que la Federación, los Estados, los Munici--

pios y el Distrito Federal y Territorios, irán incrementando su egre-

so para educación progresivamente hasta lograr que estos sean sufici-

entes para impartir gratuitamente la educación primaria a toda la po-

blación. (7) 

Todas esta leyes parece que van a lograr efectivamente su fin:-

la erradicación del analfabetismo y establecer un medio cultural más-

elevado y uniforme en toda la población; pero existen situaciones de-

orden económico y social que hacen que todas estas leyes no solamente 

no se cumplan, sino que se violen. 

El nivel ccon6mico medio de las familias latinoamericanüs, hace 

que prescntE?n dificultades para enviar a la escuela a los hijos, pues 

ya en una edad determinada, ,,1 ingreso extra que pudieran colaborar -

con el total familiar, se hace más necesario y apremiante o no es su-

ficientc para sostenerlos en sus estudios. 

Desde luego este factor pasa n ser secundario en algunos de ---

nuestros Pilises, pues aunque en lu r~,ayoria al hablar e.le lo gratuito -

de la educación, incluye t;:i.mbién efectivilmcnte los g¡¡stos para útiles 

y libros; pero no todos los 11 cvan a cabo y solo algunos si declic::in -

parte de sus e9resos destinados a la eclucaci.6n para los dichos menez-

teres. 

Pero cada vez se va mejorando la situación educativa de cada --

uno de los paises, debido principalemente a dos factores: el increme.:::!. 

(7) Historia Social y Econ6mica de México - .l\gustin Cue Cánovils - Ce.Ji 
torial F. Trillas, S. A. - México, 1960 - p. 44. 
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to real de los ingresos per cápita y por lo tanto familiar, como por 

el aumento constante que los gobiernos dan a los presupuestos para e­

ducación: y asi juntur.1ente con estas mejoras tu.'l'bién va en aumento 

constante el in:;:rreso (matricula) en bruto, tanto en números relativos 

con respecto a la población total, corno, obviamente en números absol~ 

tos. 

Sin embargo, las Eor:mas de educación en las naciones de América 

Latina aun se caracterizan por seis puntos que a continuación mencio­

naremos: 

1.- Por el aumento relativo de las inscripciones, por el impul­

so que últimar.iente han dado los Estados, hay una concentra­

ción, que pudiéramos calificar de excesiva, en el ano uno ~ 

del ciclo primario. 

2.- Dadas las caracteristicas de educación de los padres, por.­

la nutrición, por el no abandono completo de la labor de -­

ayuda a los familiares por parte de los educandos y otros -

factores, ~<iste un porcentaje elevado de repetición sobre­

todo en el primer grado y principalmente en el medio rural. 

3.- A consecuencia del punto anterior, los alumnos van retras~ 

dos e, los que pueden y han querido seguir, con re:o1pecto a -

la edad normal en su educación primaria, aunque también por 

un ingreso tardio a las aulas, y asi tenemos que jóvenes de-

15 anos o más, aun asisten al primer periodo educativo. S~ 

gün datos obtenidos por el Consejo Económico y Social de 

las Naciones Unidas, la tasa máxima de matricula se logra -

casi generalmente a los 10 aftos. 
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4.- Continuando con las circunstancias del punto 2, se presenta 

esta cuarta que es la irregularidad de los pupilos inscri-­

tos. Como dijimos, se puede deber esto a la ayuda que los -

hijos deben prestar a los padres, .especialmente en ciertas­

épocas del año, y para el que vive en el campo, como son -­

los lapsos de cosecha y siembra; como también a la irrespon 

sabilidad de padres e hijos. 

5.- El abandono de la escuela antes de concluir el ciclo prima­

rio educativo ~s un factor elevado con respecto a la ins--­

cripción inicial que es asombrosamente grande y así en alg~ 

nos paises como Brasil que el primer grado representa un --

50% de la matricula total y el último año apenas si alcanza 

el 1%; o como Ecuildor que va del 40 al 7% en el primer y -­

último año respectivamente. 

6.- Por último, el incumplimiento de las normas sobre inscrip-­

ci6n de los niños que han llegado a la edad indicada para -

matricularse, produce toe.la una serie de ruwmaHas que impi­

de el buen planeamiento de la educación. 

Hay otro factor muy importante pura este desarrollo, ademií.s de-

los mismos alumnos, y es el r·1aestro. Es te factor influye poderosamen­

te cuantitativa y éualitativamente en la enseñanza. La escasez y la -

calidad de ellos pcrmi te que el nivel de la educación en Lati.noaméd­

ca sea aun deficiente, pues en cuanto a la capacidad de la mayoría y­

el grado de asistencia en una aula podemos decir que es baja en el 

primer caso y elevado en el segundo, provocando lo anteriormente des­

crito. 
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Aunado a esto, tenemos una programación poco cuidadosa en los -

planes de estudio, sin considerar la capacidad de enseñanza y aprer:~i.i 

zaje en todo el conjunto. Pero olvidan;'o lo primero, puesto que debe-

mos suponer un nivel ~edio en cada maestro con titulo (que es otro -

problema éste) se deo(: considerar sier..pre a lo:; alum.'1os e!1 cuanto a -

su capacidad y medios ~~e lo rodean. 

Los mismos problem~1s anteriores se presentan en la educación ~1~ 

dia, agrabándose por el costo en este nivel, reduciéndose considera--

blemente el número de establecimientos en este grado, Y ya que tar,i---

bién se ha incrementado el número de inscripciones, la capacidad re--

ceptiva del total de las instituciones a este nivel va saturándose, -

provocando un rechazo de solicitudes cada vez ~ás alto; aunque los g2 

biernos estan tratando de solucionar este grave problema. 

La espccíalizací6:1 que se requiere de los maestros en este me--

dio es muy superior CfJC e.~ el primario, y si se tiene situaciones de-

deficienci.:1 c:-i el primer ciclo, con más razón en el segundo. ,\demás -

el movimiento hacia la .educación sccundciria no ha sido bien llevada-

por haber encontrado hasta hoy un medio tradicionalista, impidiendo -

una constante renovación con miras siempre, corno un canal, hacia la -

universidad. 

Todo lo anteriormente dicho es un lastre que la población estu-

diosa, privilegiada por este hecho, viene arrastrando hasta la unive~ 

sidad, y por consiguiente el nivel del universitario es precario y d~ 

ficiente. 
/ 

Dijimos que la población estudiante que llega a la universidad-

es privilegiada, y lo es por dos razones principalisimas: 
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a) La deserción en todos los niveles educativos es muy grande -

y sólo una porción minima, insignificante logra pasar o ter-

mianr la educación media. 

b) De esa porción que llegó a terminar la ensef'ianza media, soJ.'.:l 

una parte, también logra penetrar por los umbrales universi-

tarios y de estudios superiores en general. Aqu~ podemos ---

subdividir este punto en tres: 

i) no logran entrar a escuelas superiores por falta de capaci--

dad de las mismas; 

ii) por falta de vocación al estudio provocado por el ambiente-

cultural en que viven; 

iii) por falta de medios económicos en la familia, en algunas oc~ 

ciones, sin que por esto signifique la necesidad de un ingr~ 

so familiar extra, o por la penuria de este. 

El núrnero realtivo de estudiantes universitarios con respecto a 

la población es extremadamente baja si la comparamos co;1 algunos pai-

ses europeos, salvo el caso de ;,rgentina que si llega asobrepasar a -

algunos de ellos; mientras que en l~érica Latina hay entre 200 y 350-

estudiantes por cada l00,000 habitantes (Argentina pasa de 1os 800), -

en varios paises de Europa andan en el orden de 600 y mas (8). 

El fir:anciamiento a la educación proviene de tres fuentes prin-

cipales: sector público, privado y familiar. 

(B) Datos cülculados toma.ndo como base los indicados en "World Survey 
of Education, Vol. IV Higher Education" - U.N.E.S.c.o. 1960. 
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Cada pais dedica un procentaje de sus ingresos a la educaci6n,­

dependiendo el grado de desarrollo en que se· encuentra y la política­

general de la nación, pues algunos paises como México {uno de los que 

tiene un porcentaje mas elevado de sus egresos dedicados a la educa-­

ci6n, y llega hasta mas del 24%), la educación popular es un factor -

importante de desarrollo y una porción elevada de su presupuesto la -

destina a este punto; mientras tanto otros, el militarismo en que vi­

ven, distrae una suma considerable que llega en algunos casos al 35%­

o más, en tanto que los destinados a la educación son relativamente-­

bajos y raquíticos. En el estudio llamado "Las Exigencias Educativas­

de la Sociedad Actual y el derecho de la Educación en América Latina" 

elaborado por el Consejo Económico y Social de la Oganización de las­

!<aciones Unidas, página 26, dice que "Es pc.sible que, en vista de la­

demanda creciente, se esté alcanzando el limite de las posibilidades" 

Esto, aunque generalizado para todas las naciones del Continente de -

origen latino, estamos casi seguros que no debería ser asi, sino en -

casos de algunas honrosas excepciones. 

El sector privado es también una parte importante, pues si se -

toma en cuenta el total de la población escolar, 12% en la primaria y 

cifras más significativas en los otros niveles, están sostenidos por­

este sector. 

La aportación familiar os considerable, sobretodo en niveles m~ 

dio y superior, puesto que hay cobro por derechos e inscripciones, 

aunque son bajas, no son sumas despreciativas. 

Debemos quizá, anadir una carta fuente: la·aportación exterior­

guhernamental y privada y de organizaciones financieras de carácter -



57 

internacional, dedicadas las aportaciones provenientes de esta tíltlma 

fuente, sobre todo el préstamo para estudios superiores, aunque "Los-

préstamos a universidades constituyen un campo muy reciente en el fi-

nanciamiento internacional", "Ccabe congratularse de que así. sea por-

que, mientras nadi.e discute la importancia decisiva de la educuci6n -

para el desarrollo social y económico de los paf.ses, los recursos di~ 

ponibles p?.ra financiar su desarrollo son escasos. Esto es especial--

mente cierto al nivel de la enseñanza superior, en el cual se combi--

nan una fuerte presión social para expandir las facilidades existen--

tes con el costo extremadamente alto que en la actualidad supone pr.e_ 

veer educación universitaria de buena calidad, Si a esto se agrega --

que en la mayoria de los paises tiende a generalizarse la convicción-

de que el desarrollo nacional está supeditado en gran parte a la exi.2. 

tencia de sistemas educativos muy superiores a los actuales en cali--

dad y en cantidad, es dable esperar que las operaciones de pr~stamo--

en este campo habr.'.in de aumentar sensiblemente en el futuro" (9) 

C - Aspectos Tenol6gicos 

La tecnologia procedente de los centros educativos superiores,--

en muchos casos no estan a la altura de las necesidades de cada nación 

ya que el avance industrial, agricola, etc. provocados por el ritmo y 

las exigencias nacion~lcs son superiores al desarrollo tecnológico. -

Aq-.ii se presenta el caso de lo que podriamos llamar "colonialismo .,.--

(9) Quinto Informe A.~ual del Fondo de .Progreso Social del Banco In--­
teramericano de Desarrollo, 1965 - pSgs. 16 y 17. 
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cientifico", pues varias de las empresas de mayor desarrollo y creci­

miento en la América Latina son de origen extrazonal y sus matrices -

envían a sus subsidiarias tecnología que, en primer lugar es obsoleta 

en las naciones de origen y en segundo, son tecnologías y sistemas h~ 

chas para otro tipo de necesidades, climas, personal, etc., que son -

distintos a los que tenemos, y al aplicarse, ni siquiera se hace una­

adaptaci6n lógica y sistemática al medio. En otras ocasiones sucede -

lo contrario, se aplican tecnologías que son demasiado desarrrolladas 

para el ambiente económico en que vivimos y la producción que llegan­

ª alcanzar saturan por completo el mercado y siempre se verá en la n~ 

cesidad de trabajar a capacidades muy inferiores que las instaladas. 



I Il EL COMERCIO DE hl!IBQ§. EN LA ~ 

Hay dos puntos importantes que trataremos antes, y quizá merg_ 

cieran capítulos aparte. pero dada la sencillez de estos. solo los -

veremos en unas ~uantas lineas. 

El primero de estos dos puntos es el tratamiento arancelario­

que los pa{ses miembros de la ALALC se otorgan entre si. 

Uno de los artículos, cuyas barreras para comerciar en la zo­

na se quitaron en la primera reunión, fueron los libros, por la faci 

lidad de desgravasión, puesto que no son competitivos, siendo en si­

productos distintos; además del deseo para que este comercio se efe~ 

tuara con libertad.Sin embargo, no todos las quitaron totalmente, de­

jando algunas que obstruccionaría el flujo, aunque en una forma in-­

significante. 

Según la clase de derechos impositivos que cada país cobra 

(ver cuadro No. 5) . sólo mencionaremos aquellas cuya reducción no es 

aún cero suponiendo para el resto de los casos, esta cifra. 
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Cuadro No. 5 

Resumen comparativo de Impuestos v Derechos 
a la Imoortación en la AIJ\LC 

País 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

Argentina X X X X X X 

,..,. Brasil X X X X X X 

Colombia X X X X X X 

Chile X X X X X 

Ecuador X X X X X X 

México X X X X X 

Paraguay X X X X X X X 

Perú X X X X 

Uruguay X X X X X X X 

l.- Res trice iones cuan ti ta ti vas 

2.- Remate de divisas 

3.- Derechos aduana les específicos 

4.- Derechos aduana les ad-valorem s/precio oficial u otros --
(a foros, etc.) 

s.- Derechos aduanales ad-valorem s/CIF 

6.- Derechos aduanale9 ad/valorem s/FOB 

7.- Recargos cambiarios s/costo y flete 

8.- Recargos cambiarios s/CIF o aforos 

9.- DepÓsito previo 

10.- Derechos consulares 

11.- Derechos o impuestos adicionales o especiales 
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Brasil aplica un 64% ad-valorem sobre CIF para la fracción - -

NABALALC 49·.0l. l,.02 y que se refieren a libros con tapas de "cuero r~ 

pujado con incrustaciones; tapa de madreperla, marfil o carey, seda o-

terciopelo, simples o con adornos o guarniciones de cualquier materia" 

pues es considerado ya como un artículo de lujo (con decoraciones su-

perfluas) que no les dan un valor objetivo cultural o educativo adi--

cional. Igual sucede para los de la partida 49.01.9.01. (1) 

El depÓsito previo para las importaciones, es un requisito in-

dispensable para que se efectúen, aplicándolo Brasil, Colombia, Chile 

Ecuador. Paraguay y Uruguay; en el cuadro siguiente podernos ver la --

forma de aplicación: 

(1) Las fracciones NABAIALC que se refieren a libros son los que si-­
guen: 
49.0l.l.Ol - Libros, folletos e impresos similares, incluso en hQ 

jas sueltas, técnicas y científicas y de ensefianza. 
49.01.1.02 - Libros, folletos e imoresos similares, incluso en ho 

jas sueltas, litúrgic;s. -
49.01.1.03 - Libros, folletos e impresos si~~lares, incluso en hQ 

jas sueltas, sisteraa Braille y similares. 
49.01.1.99 - Los demás libros, folletos e impresos similares in-­

cluso en hojas sueltas (distintos de los anteriores). 
49.01.9.0l - Otros libros (excepto técnicos o científicos, litúr­

gicos, con sistema Braille o semejantes y de ensefian 
za) 

49.01.9.99 - Igual a la 49.01.1.99 
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Cuadro No. 6 

País % de depÓsito S¿'.valor Restituibles en 

Brasil Único, 80 FOB 150 días 

Colombia varía entre 1 y 500 FOB 90 días después 
de nacionali 
zación 

45 días después 
del giro al 
exterior 

Chile categ. A 10 CIF 90 días 
categ. B 100 
categ. c 200 
categ. D 1000 
categ. E 5000 
categ. F 10000 

Ecuador Lista I, 25 CIF 
ListaII, so y 100 

Paraguay varía entre 50 y 200 FOB 4 meses 

Uruguay solo a suntuario 200 CIF 9 meses a un año 

De estos depÓsitos y según el cuadro no. 6, Ecuador aplica el 

25% a los libros importados a través de las fracciones 49.0l.l.Ol, -

49.01.1.02, 49.0l.l.03, 49.01.1.99, 49.01.9.0l y 49.01.9.99: los de-

más no requieren depÓsitos previos para los libros importados de la 

zona. 

Existen además una serie de impuestos diferentes en cada país 

y que no son comunes entre si, de los cuales solo los siguiente los-

aplican: 

Aregentina: derechos estadísticos 

impuestos para financiar el Plan Siderurgico 

impuestos para financiar el Plan Forestal 
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Brasil: derechos por despacho aduanero 

impuesto para mejoramiento de puertos 

Tomando en consideración lo anteriormente expresado, los irn---

puestos y derechos a los libros son como sigue: 

Fracción 

Argentina 

Brasil 

Cuadro No. 7 

Impuestos v derechos especiales 
del capítulo 49.01. 

1.01 l.02 l.03 1.99 

3 % 3 % 3 % 3 % 

1 % 61 % l % 1 % 

9.01 9.00 

3 % (1) 

61 % l % 

( l ) No ha incluido esta fracción en sus listas nacionales. 

Los derechos consulares son cobrados sin excepción por todos -

los países firmantes al Tratado de Montevideo, constituyendo éstos SQ 

lo un pago a los servicios de visación de las facturas, siendo por lo 

consiguiente, pagos sin importancia, y representado únicamente para 

Ecuador y Puraguay remunerativos por el monto del porcentaje que apli 

can. Es necesario mcncionur que estos derechos son iguales para naci.Q 

nes partes de la ALALC que para terceros. 

Hay clausulas en el Tratado, que tocan el tema de un trato pr.f:. 

ferencial y exclusivo, con caracter de transitorio, para países de 

menor desarrollo relativo. Actualmente solo existen para Ecuador y P~ 

raguay; sin embargo, las primeras fueron para este Último y Colombia, 

habiéndosele retirado posteriormente para este. 

Para el caso de Ecuador y Paraguay, todos los países contratan 

tes han eliminado todas las barreras arancelarias y restrictivas para 
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todos los libros procedentes de dichos países, a excepción de unas -

cuantas, que no llegan al orden de la importancia, puesto que, si en 

condiciones normales las barreras no existen o son bajas, con mayor­

razón para estas ocasiones, en que se eliminan mas prontamente o son 

reducidas aun más también; dichas concesiones especiales son en ma-­

yor volumen con respecto a los países para Paraguay que para el Ecu~ 

dor. 

El paso próximo a la Asociación de Libre Comercio es el esta­

blecimiento de un mercado común, segun es expresado en el mismo Tra­

tado de Montevideo, para lo cual, dadas las circunstancias en que se 

desenvuelven los países de América Latina, los acuerdos de complemen. 

tación son parte primordial, y es el segundo punto que antes quere-­

m:>s tratar. 

Pocos artículos quizá, sean tan complejos para lograr una C0!!2, 

plementación en su producción como es el libro, puesto que sería ton. 

to pensar que un país hiciera las pastas, otro impriroera el texto--­

y un tercero lo encuadernara. Y es por esto que no se han hecho tra­

tos de esta Índole en la Asociación. 

No obstante, existen otros elementos dentro de la industria -

editorial que podrían ser objeto de una integración industrial, y es 

por ejemplo maquinaria para la industria editorial: en 1962 se encon. 

traban corro sujetos de complementación este t:ipo de máquinas, y a la 

reunión sectorial de ese ano no asistieron los productos de ellas, 

según respuesta de las Asociaciones que los "podrían unir", es una -

senci1la la causa: no las hay. Toda la imprenta que se consume en --
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América ( a excepción de Argentina ) son importadas extrazonalmente­

y no hubo nadie que hi.ciera "quorum" junto con Argentina para lograr 

esa complementación. 

No se ha hecho un nuevo intento. 

A. - Cornerc io l ntra zona 1. 

Según un estudio ciel B;:;nco de México, S. A. Dpto, de Comercio 

Latinoamericano. a la fecha existen más de 2,000 establecimientos d~ 

dicado a la industria i:npresora en los países miembros de la l\.lALC ,­

de los cuales solo 26 podrían tener cierta importancia para la indu~ 

tria editorial de la zona, por el volumen de su producción y la int~ 

gración de ellas mismc1s. 

De los miembros, podría decirse que solo Argentina y México -

tienen una oferta regular, ya que su industria t.iene las caracterís­

ticas necesarias para poder exportar; y el resto de los países su -­

oferta es esporádica, pues puL..Qe decirse que s¡mplemente cumplen con 

las necesidades rr~s imperiosas internas, importando todo el resto. -

Brasil, aunque su industria es mas desarrollada que la de los otros, 

existe la barrera de la lengua, puesto que el portugues no está tan­

difundido corno otros idiomas distintos, al espafiol: un ejemplo es el 

inglés o el francés. 

Hacer un análisis general del comercio de libros en la zona -

sería algo difícil y sin ningún resultado, ya que las variaciones 

que hay de un país a otro son tan importantes que una afirmación ge­

neral en un año determinado echaría por tierra el movimiento de otro 

en especial. No obstante esto.sin fijarnos en un afio o un país en pa~ 
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ticular, la tendencia global en al crecimiento, Y aunqi.:e tar.1bi·2n ª -

algunas naciones no parece haber afectado los desgravámenes que se -

hicieron y siguen una tendencia normal, para otras sucedió lo contr!!_ 

rio y a partir de 1960 su incremento promedio am1al es mayor que a -

la epoca precedente. 

Este colltlrcio, y por las razones que antes mencionában~s en -

cuanto al grado de desarrollo de la industria editorial en la zona,­

efectó a ciertos países, y también por esto las grandes fluctuacio--

nes entre naciones determinadas. 

Paro vea::ros específicamente a cada nación: ( 2 l 

ARGENTINA 

El aumento de las importaciones de la ALA.Le han crecido en s2 

bremanera a partir do 1960 y más aun de 64 a la fecha. Este creci---

miento en esccncia está basado en el incremento de las compras de li 

bros que Argentina ha hecho a México. y aunque la participación de -

otros países miembros ha aumentado, sus ventas son tan insignifican-

tes que casi no llega a afectar el total de la Asociación. 

(2) Existe en este tipo de productos un gran problema par.a hacer un­
análisis que sea valedero, pues aunque se refiere a un producto­
especÍfico, el volwnen y el valor de cada uno varía de acuerdo -
a la calidad y ~l contenido; vea.ron un caso: en un al\o "x" un -­
pa{s determinado importó 300 Kgs. con un valor de 3,500 pesos. -
de los cuales podemos decir que eran libros sin ninguna caracte­
rística especial; otro paía eii ese mism:> a~o importó 500 Kgs. a-
15,000 pesos por alguna forma o contenido especial. Cabe hacerse 
la pregunta. cuál fué mas importante, relativamente, de las dos­
transacciones?, que ea mas importante para nuestro fin: el volu­
men o el valor?. Y aquí tenemos que definiT que, en cuanto al -­
fin que se persigue en esto trabajo. el volumen es lo mas impor­
tante, puesto que refleja la cantidad mayor o menor del comercio 
dP. esta industria y no llega a afectar en sobremanera el peso -­
del papel o l4s pastan, con"O si el valor del objeto. Así que se­
dará una importancia mayor al volumen, sin olvidar el valor, pe­
ro solo como punto de comparación. 
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Si vem.:is la participación de los asociados en las compras to-

tales, se obser-vará que es muy pequeño aunque si ha crecido, pues de 

no llegar al 1% antes de 1960, ( 3 ) en 1966 fué el 9, siendo casi -

el total de México. Todo esto nos indica que las importaciones están 

concentradas, como podrem.:is ver, en el inciso siguiente. 

En cuanto a las exportaciones totales se puede decir que son-

a la fecha idénticas a las importaciones, diferenciándose en dos pun 

tos: 

1.- El crecimiento de un año a otro es diferente, partiendo -

de un monto casi igual también, siendo los grandes aumentos en dife-

rentes años; y 

2.- En la distribución de las exportaciones, pues mientras que 

las importac io11<~s, com:i se dijo anteriormente, no rebasaron el 9% en 

la ALALC, las exportaciones han alcanzado mas del 90% para esa misma 

zona. 

El "aumento" porcentual de las ventas de libros a la Asocia--

ción ha sido más medido que las compras, puesto que las primeras has 

ta 1966 aumentaron han ta l, 243% ( el mayor fue en 1964 con 2, 320 'l6 ) 

y las importaciones alcanzaron hasta el 10,538%. Aunque aquí en rea-

lidad no debiéramos llamar aumento, sino disminución, ya que en los-

tres Últim.'.ls años de la serie (1964, 1965 y 1966) han bajado las ex-

portaciones totales y la~ de la Aü\LC totales, asimism:i en casi todos 

(3) Para el caso de Argentina y el rosto de los países se ha elaborA 
do un Índice tomando com:i b..~se 1960, salvo en los casos que no -
ha habido movimiento en ese afto. Además se hablará de participa­
ción, que se refiere al por~iento de lo referido con respecto al 
total de un afio, que es lCOJ(;. 
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los casos individuales, sallfo Brasil que incrementó sus compras has-

ta417%. 

La participación de la zona en este comercio de exportación -

ha sido algo menos que la totalidad, por lo que podemos decir que -­

Argentina produce sus libros para los países miembros. Pero esa paf_ 

ticipación también ha venido bajándose, pues en el año de la firma -

del Tratado, el 97 'l< de las expotaciones se destinaron a los firman­

tes y comprando Estados Unidos el resto. Este decremento ha sido gr.2_ 

dual pero no constante, subiendo en un año y bajando el siguiente, y 

así sucesivamente. 

Ahora bien, de todo lo anteriormente dicho, se concluye que -

en números absolutos r.an bajado categóricamente las ventas de Argen­

tina, pero sin llegar a perder la primacía como exportador a la zona. 

Existe solo una fracción para cada una de las transacciones -

de importación y exportación, refiriendose solo a libros impresos, -

sin hacer 11'<.~s aclaraciones. 

Brasil 

El caso de este país, en lo que se refiere a importaciones es 

~uy parecido al de Argentina, salvo en un punto: no han aumentado 

l;-.s cc.:::pras a la zona y el año 60 fue el más alto. En general toda -

esta t:iarte se ha mantenido estática y los incrementos de un año a -­

otro son muy pequeños. Solamente hay un país, Chile cuyas exportaciQ. 

nes a Brasil sí han aumentado, sobre todo en el Último año de la se­

rie 1965 ) . 

Eliminando Ecuador y Paragu.ay, a todos los restantes países,-
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Brasil les ha comprado libros, pero en una cantidad tan baja, que su 

participación anual no llega al 1% y el total lo forman dos naciones: 

Argentina y México, siendo mayor en todos los períodos la primera. -

Aun en este sentido son similares las importaciones de este país con 

las de Argentina, ya que en las dos situaciones es bajo el porciento 

con que participa la AlALC (11 % en los mejores años: 59 y 60 ) 

Esto puede explicarse, y como se dijo anteriormente, por raZQ 

nes del lenguaje, y es también por esto por lo que en la lista de -­

los países que comercian con Brasil se incluyó Portugal. 

Ha habido altas y bajas en este comercio: dentro de los años­

descritos no se incluye 1963, que para el año siguiente, si incluido, 

hubo un incremento que llegó al orden del 10%, considerándolo en dÓ-

lares americanos; pues si se ve desde el punto da vista cruzeiro, 

ese aumento fue casi del 100%. El incremento es meramente teórico 

por cuanto representa la capacidad real de absorción del mercado, p~ 

ro el valor de la moneda nacional llega a desvirtuar las situaciones 

reales del comercio. 

Se ha descrito esta situación pues llega a ser representati­

vo de algunos de los países miemaros. por lo que en casi todos ellos 

a excepción de unos como México, la serie se calculó tomando como ~ 

se el dólar. 

Brasil coCTkJ casi todas las naciones de la zona, no son produ~ 

tares de libros para la exportación y en números absolutos son bajos: 

para 1965 Argentina exportó 3.5 millones de kilos a un precio de 2.7 

millones de dólares, mientras que Brasil, para ese mismo ano apenas-
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si llegaba a los 10 mil kilos a 20 mil dólares, y si a esto añadimo::: 

que salvo 1964, su par tic ipc:ic ~,}n c:1 la r,U\.LC <1ndaba en el orden del-

30 %, deducirnos que .J,;;.s exportaciones reales son bastante bajas. 

No ob~~antc, (.'í1 nÚii:teros relativos se ha iricrc~r1ciltado m52 que-

dí..'!Z continua de 1~1 t~{:rcanc ía r.a~ i a los tratan tes: en unos casos no -

se llegan a rc.gisti:ar ·:' corno Único, se menciona ~~i,:-:ico; sin embargo-

en lus importaciones ~H~>:icanas, en todos los arios existen, aunque en 

cantidades pc-cr~1e:);:.i:.; i:'.:!n otros unos periodos si se e~~tablcce el come,;: 

cio y .::n ot.:r-ci:: :10. co~~ Ec 1.J.a<lor. si.Jced icndo lo r:n sr.·to que con México: 

mientras qU(! e;n uno~: años Brasil dice que exportó, Ecu~dor no regis­

tra algun~ i:ry)rtaci6n, en ctror.: oños si coir1cic!c:·¡7 1' t~n tercer caso 

es que en tcJos lo~ ¿1f1os 11a habido cxport~ci.onc~s ~;1s ~o las registra 

el co:r.prador ~alvQ c:n lS!65 y l96C. refiri¿ncJono!:; p!:"eci~;~:~cnte a la -

Argentina. 

Si hablando simplemente de registro de ventas y su correspon­

diente en d. pais import<idor. e:dstcn diferenci¡¡s, co:-i mas razón en­

la relación volumen-valor, en los anos que coinciden rcgistrandolos. 

Todo es to puede deberse a dos n, zones pr i mord ia les: 

a) huy una mala elaboración de las estadísticas de comercio -

exterior; y 

b) no hay una declaración de las importaciones y eA-portacio--

nes. 
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Este producto, libros, no sucede con otros que sia~pre hay 

una especificación plena de la mercancía y su declaración­

para los efectos impositivos, y quizá las estadísticas es­

tán basadas en lo que los importadores y exportadores de -

libros, corro tales, declaren; y ader.ás solo en aquellas 

cantidades considerables, pues llega a suceder que solo e~ 

vÍen una cantidad pequeña con el título visible de "i:r.pre­

sos" y al llegar a su destino o no pase como im!?Ortación o 

se clasifique un una partida ambigua, no espccifi.cada. 

Brasil no es solo el pos,:;cdor de estas características, ,;ino­

quc todos, c.:;~;i .-dn el tet:'Or a quivocarse, por lo que esta parte la­

hacc:rr:es e:<tr.:nsÍ.':a al resto de los <:1n<Ílisis, y<:1 sea importaciones y -

exportaciones. 

Por lo ~~e se refiere a las fracciones de libros en Brasil, -

especifica los ilu:;tracos o no, sin determinar el contenido, la cla­

se o el destino que sa le dar¿ al producto. 

De los proveedores de Libroc. dt~ Colombia, aolo ;,rgent.ina ha -

incrcmen tado sus opera e i.one:i h¡¡c ia ·J~lt•~ p,:i Ís, llegando en 1964, Últ_i 

:no d'~l que se tienen datos, hast<• 6231'.'(. haciéndolo en for¡ro con ti--

no•_; lOCT;{, y si lo rcfez:in'Os al \:r:il:al 7·.Lt\LC esta!'\ variaciones se accn-

tuan mas. 

T..a participación de! lati n.Jciones firmantes en Montevideo en -

estas importaciones es tan variable como su crecimiento. Llega a ser 
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a veces el 1% y en otras, más del 50%, para bajar luego casi al mis­

mo nivel inferior anterior. Ese porcentaje no esta forrrado por el CQ 

mercio de todos, sino que unas veces los valores porcentuales se de­

ben a un país y para el período siguiente ya no cuenta y la partici­

pacíon la forman otra u otras naciones. 

Las exportaciones son bajas en comparación a los grandes expo~ 

tadores, sin embargo no es despreciable su aportación a la ALALC. Pe­

ro en si es también muy variable, pues de un año a otro llega a subir 

o bajar casi un l~. siendo esto ya durante el período del Tratado. 

Ahora bien, el comportamiento de sus exportaciones es igual en 

la zona y el resto del mundo; representan la mitad unos y la mitad los 

demás, por lo que sale a conclusión que no se debe tanto ese comport~ 

miento a los compradores, sino al exportador. 

Se puede también decir que ha influÍdo la formación de la - -­

ALALC en estas transacciones, pues antes de 1960 Colombia participaba 

con menos del 5% a la zona con sus ventas, siendo, que como se menciQ 

naba, dcspues del año citado llegan a ser al 50"~ y en ocasiones más. 

Por otro lado, de no ser dos o tres pJÍses, clientes de Coloro_ 

bia, no lo era ninguno, pero a partir de la fecha en que se firmó el­

Tratado, lo son todos, quitando Brasil; y la distribución de las ven­

tas son más equitativas que las de otras naciones. Esos aumentos con­

la entrada a la Al.ALC son adicionales a sus ventas ya existentes, 11~ 

gando a aumentar en el año transitorio en un 100% o infinito si lo -

consideramos desde 1959, año que no tuvo ninguna exportaci6n .. 

Son tres las fracciones que consideran a las importaciones y--
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exportaciones, especificando en dos los materiales de las pastas y (?!: 

el tercero "los demas": en una de las primeras determina materiales -

comunes para el empastado y en la segunda aquellos que sola~ente pue­

den describirse com:;) de lujo: marfil, carey. metal, y otros. 

Chile 

Las importaciones presentan una tendencia normal y no exagera­

da corno la de algunas naciones de la Ar.ALC,teniendo en los totales y­

en la mayoría de los casos individuales una baja en el año de 1964 y­

aunque sube al siguiente, no alcanza el nivel de 63, por lo que es. -

en general el mejor año en cuanto a cifras se refiere. Esta condición 

puede observarse mejor en el total importado y en el total Ar.ALC, así 

corno en algunos casos: el de México. 

Se ehcuentran también los aumentos desproporcionados relativa­

mente al resto, corno Colombia, debiéndose a que siempre habían sido -

muy bajas las importaciones, y con una cantidad mínima adicional. el­

Índice se convierte elevado. Esta forma nos la encontraremos continu~ 

mente y tanto en las importaciones con~ en las exportaciones; y real­

mente esos incrementos son tan bajos, que porcentualmente no llegan a 

la unidad con respecto al comerciado en el año de que se trate. 

Ahora bien, el aumento que hubo de un período a otro, esto es, 

antes y después de 1960, fue proporcional al incremento general, sie.u 

do esta la causa de que la participación de la ALALC en las importa-­

ciones chilenas se mantengan a un nivel más o menos constante, forma­

do básicamente de las exportaciones de Argentina y México. 

Antes de continuar tenemos que hacer referencia a las fraccio-
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nes arancelarias por las que se comercia con este producto: no os es­

ta una dificultad en las importaciones pues son bien claras en cuanto 

a la especificación del artículo: pero el problema se encuentra en las 

exportaciones, ya que no precisa un artículo homogeneo, y se rcfiere­

(una sola fracción) a libros, folletos y revistas, por lo que en el -

análisis de las exportaciones tenemos que hacer una serie de conjetu­

ras y suposiciones para llegar a una conclusión que parezca lógica. 

La tendencia de la cantidad en las exportaciones es normal, con 

algunas altibajas, no despertando esto ninguna sospecha, pero si esa­

tendencia la compar11mos con el valor, entonces si salta a la vista una 

posición que no es comun al resto. 

Veamos el total: el año más alto que se presenta en el Índice-' 

de cantid¡¡d es 189 en 1965 pero ese mismo año es también el mejor en­

lo que a valor se refiere: ahora bien los dos Índices no van paralelos 

condición previa parll suponer que se ha exportado siempre el rnismJ -­

producto o rnisl'.lils proporciones de diferentes productos, y en ese año-

llegó el valor hasta 1068. 

Observemos ahora una situación normal: Ecuador: aunque el par~ 

lelisrno de los dos Índices no es perfecto, (creerros que en ningún ca­

so lo encontramos) no disvaría tampoco mucho, afirmando que proporci2 

nalmente huto una exportación siempre timilar, a menos que la varia-­

ción se presente en otros factores, como los de la producción. 

Ahora, la importancia que le hemos venido dando al volumen, -­

aquí ya no la tiene si no la hilamos con el valor. Una cantidad de-­

terminada de libros y una misma de folletos y revistas tienen un va-
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lor diferente (mas alto los primeros); entonces, a una cantidad más -

o menos constante y con un aumento mayor en el valor, debe indicar cr~e 

la proporción de libros es también mayor, 

La primera conclusión a que llegamos es que en el total de las 

exportaci<)nes. el libro ha adquirido mayor preponderancia que los 

otros impresos. La segunda es que la AIALC ha tenido un cornporta~ien­

to similar a partir de 1963, pero en los años anteriores no lo fue así 

ya que son similares los valores numéricos de los volurnenes y los pr~ 

cios. 

Estas dos conclusiones provienen del análisis del tercer cua-­

dro (Índice), pero se nos vienen abajo o se nos modifican si lo comp~ 

ramos con el cuarto cuadro (participación). Obsérvese en este Útlimo­

que la participación de la ALl\LC es bastante parecida cada ai'lo en la­

cantidad y en el valor. Con esto se puede obtener una nueva conclu-­

siÓn: la mayor parte de estas exportaciones a la zona lo constituyen­

los folletos y revistan por lo siguientn: a iguales proporciones par­

tiendo do diforcntes cantidades, el rr.-:iyor al bajar <ll nivel del infe­

rior indica un precio menor, y con~ partimos de que la revista tiene­

un precio proporcional menor. se ha podido llegar a esta conclusión. 

No es es ta la si tuac iÓn de todos los miembros, unos si se en--

cucntran en esta forma, pero otros desdo luego que no; por ejemplo A!_ 

gentina importa un.1 parte mucho mayor que el promedio ALhLC de revis­

ta~ que de libros, mientras que Perú es lo contrario, si bien en los­

Últimos años ha venido comp1:msando. 

Refiriendonos ya a términos generales de las exportaciones, --
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alrededor de dos terceras partes se destinan a la Asociación, distri­

buyéndose cerca del 90% de esta porción a Perú y Argentina y el resto 

a los demás miembros en una forma un poco más equitativa, omitiendo -

a Brasil que no ha llegado al 1% del total exportado. 

Ecuador 

Poco es lo que tendrerros que decir de este país, en vista de­

qi:e a falta de datos estadísticos sobre la cantidad importada, forzo­

samente todo se tendrá que ver a través del valor. Nos anticipamos a­

decir que quizá este valor sea representativo de la situación en que­

se encuentran las importaciones, puesto que no se observa una desvir­

tualizaciÓn de la tendencia, comparativamente a otros países de esta­

do normal. 

Un solo país, dentro de ia serie seleccionada, no exportó li-­

bros a Ecuador: Paraguay. Las demás lo han hecho, unos en forma conti 

nua: Argentina, México Perú: y otros esporádicamente: Chile, Uruguay. 

La tendencia ha sido antes y después de 1960 siempre hacia el­

ascenso, aunque con mas fuerza después de ese ano. Generalizando, to­

dos los países han tenido siempre un ano máb alto que su inmediato an 

terior; a decir bien, nunca ha bajado su cuota al Ecuador. Por exten­

sión, es esto lo misrro para la AI.J\LC, ya que las importaciones que no 

se han comportado en esa forma son tan insignificantes sus variaciones 

que no llegaron a afectar el total de la zona. 

Refiriéndonos a las participaciones alacquianas en estas impor_ 

taciones, resulta que también se han venido incrementando a resultas­

seguramente de la formación de la zona de libre comercio, pero han s.!_ 

do formadas básicamente de las ventas argentinas • 
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México 

De los países miembros de la AI.ALC, México tiene mas definidas 

las fracciones arancelarias de importación, las que podemos dividirlas 

en tres grupos: 

a).- Ediciones sin especificar idiomas. 

b).- Ediciones en español, aun incluyendo los libros impresos­

en México: y 

c).- Ediciones en idioma diferente al español. 

Para efectos de análisis se han sumado los tres grupos sin ha­

cer diferencia alguna: sin embargo, haremos un paréntesis antes de prQ 

seguir parñ ver algunos puntos sobre esta división. 

Aun dentro de cada grupo se pueden dividir en otros subgrupos, 

que en Última instancia es la misma separación que hacen otros países 

que si especifican sus fracciones; esto es, del tipo de material uti­

lizado al empastar: si es de lujo o no: del sistema de impresión: si­

so;¡ impresiones normales o en sistema Braille para ciegos: de acuerdo 

al destino o •1so del libro: si son para enseñanza primaria o técnica­

de acuerdo a las ilustraciones. 

En cuanto a los primeros grupos, no hay dificultad en el a), -

ya que no está definida la lengua. en que se ha impreso: en b) dice: -

en lengua española aun incluyendo libros que se demuestre fueron im-­

presos en México. Aquí a simple vista surge el porqué estamos impor-­

tando libros que nosotros hacerros. y la Única razón que se nos dió ~­

fue la devolución de esos, que desde luego anteriormente habÍall'Os ex­

portado. En el grupo e) tampoco existe problema. 
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Hay en estos grupos refinamientos tales corro, sí se imprimie­

ron en tal lenguaje, que sea el oficial del país en que se hizo o -­

que sea distinto (ejemplo de esta Última situación son las grandes -

importaciones de libros en español de los Estados Unidos o la Unión­

Soviética) . 

Existe una tendencia clara de las importaciones totales de MÍ 

xico, no siendo así para la AIALC, cuyo período mas elevado fue an-­

tes de 1960, no obstante que su valor si ha crecido, pues en el Últi 

mo año, 1966, el Índice arroja un porcentaje 72 para la cantidad, -­

mientras que para el valor fué de 155. 

Individualmente Brasil, Colombia, Chile, Ecuador y Paraguay -

han incrementado importantemcnte su exportación hacia México, hasta­

cierto punto, puesto que como habíamos apuntado anteriormente, las -

ventas hacia un país (de los miembros) eran tan pequeñas, que cual-­

quier aumento representa una cantidad considerable relativamente. Y­

en el caso de México, se confirma esto, en vista de que, Argentina -

(~rincipal proveedor de libros provenientes de la Asociación) haya -

bajado hasta en un 333 con respecto a 1960 sus ventas, en el Último­

a~o represente casi el total de la AlALC. 

México, según el camino que siguen sus compras al exterior, -

no representa un mercado atractivo para la zona en general, pues en­

ves de ir incrementando su participación en este país, ha ido baja~ 

do, siendo precisamente el año antepasado el más bajo dentro de la -

serie (57-66) que no llegó a representar siquiera el 10%. 

No sucede lo mismo con las exportaciones, que el aumento a la 
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AIALC ha sido proporcionalmente mayor que el total mundial. 

Son cuatro los principales clientes de M~xico en la zona: Ar­

gentina, Colombia, Chile y Perú. que participan con aproximadamente­

el total de la Asociación: no es sin embargo, despreciable el volu-­

men del resto, que cada vez incrementan was las importaciones de es­

ta nación. 

Perú 

De las importaciones peruanas, solo en el total se observa -­

una clara tendencia hacia el incremento con una peqt:er1a disminución­

en 1962. Sin embargo, ni el total ALALC ni alguno de los países miem 

bros muestran una disposición hacia el aumento o la disminución, pues 

son tan variadas sus ventas al Perú, que se sucita la situación que­

hemos descrito. No obstante esto, tampoco ninguno de ellos ha vendi­

do menos que el ano inicial del Tratado y en algunos casos es grande 

el incremento con respecto a ese ano. 

A partir del segundo ano (1961) y aún el primero se notó un -

importante aumento en la participación de la AI.J\LC en las importaci2 

nes de Perú, para mantenerse casi constante con algunas pequenas al­

tibajas. Esa participación se forma aproximadamente con las ventas -

argentinas, manteniéndose el resto ig\ial aún antes de la firma y ún! 

camente Argentina aumentó notablemente la participación. 

Pero las exportaciones si han disminuido (con respecto a 1960) 

y su máximo año (1961) en el Tratado fue solamente de 33%. 

Ahora, la variación que ha tenido Perú en sus exportaciones a 

la zona, es mayor que la que pudo haber tenido las importaciones. La 

AIALC solo el afio siguiente a la base fue mayor que esta: para dismi 

•• " • J: 
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nuir 11.1ego. 

El porcentaje de las ventas a la Asociación con respecto a les 

totales de cada a!'lo, es muy diferente también del anterior y del que-

le sigue, pues sirodo un ai'\o 87% en otros es 37%. Pero de estas ven--

tas, la distribución está nejor que en las importaciones, puesto que-

aún cuando hay una nación más importante que las otras, las demás co~ 

pran a perú más o menos significativamente. 

Paraguay y Uruguay (4) 

Se ha tratado de reconstruir las importaciones y exportaciones 

de estos dos países a la AIJ\.I~. encontrado que solamente hay un ai'lo -

en el que todas las estadísticas de las otras naciones coinciden, es-

te a!'lo es 1964: por lo que no se pudo hacer algún examen al respecto-

salvo el ya hecho en los mismos cuadros de cada país en donde se men-

ciona a cada uno de ellos. 

B.- Comercio Extrazonal 

Por relación a todo lo mencionado en el inciso A, podenos for-

rnarnos una idea de lo q'.JC es el cornercio con otros países fuera de la 

zona que abarca la Asociación. 

Encontrarerrcs naciones que con las que se comercia cxtrazonal-

mente no tiene importancia mayor, ya sea con sus ventas, con sus com-

pras o en a~~as; hallarcrros otras, que por el contrario, tienen una -

importancia relevante, 

Pero hablando de los países extrazonales, aun nos toparemos --

con unos en especial, que dentro de la mayor o menor magnitud del co-

mcrcio fuera de la zona, tienen un lugar aparte, estor; países son --

(4) Se intentó obtener las estadísticas relativas a estos países; pe­
ro al parecer no se llevan en forma desglosada como en lo~ otros­
t:asos. 
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dos: Espaf\a y Estados Unidos de Norteamérica. Portugal lo hemos inclui_ 

do para Brasil, puesto que es como la Espaf\a para el resto de la ALALC. 

Espafia (Portugal) es el exportador tradicional, no solo a la Asocia-­

ción, sino de América Latina, por dos razones que se conjugan: es la­

originaria de nuestra lengua y es uno de los principales productores­

de libros del mundo. Estados Unidos se ha incluido también por la im­

portancia que tiene en nuestras naciones, tanto en el comercio gene-­

ral, asimismo en particular el de libros. El resto de los países lle­

gan a tener consideración solo como conjunto y no individualmente al­

guno en particular. 

España 

Obviamente, y como puede observarse en todos los cuadros de par­

ticipación, España tiene un lugar sobresaliente en cuanto a importa-­

ciones zonales se refiere, pues quitando Ecuador queen la mejor épo-­

ca llegó a comprar el 5% de: todas sus importaciones a este país, to-­

do!:: los demás puede considerarse desde un 9'X (de Brasil) hasta un 75~~ 

(de Argentina)a lo largo de las series elegidas. 

Fluctúa esta participación tanto como su crecimiento y quiza -

rr~s. en vista de que el Índice muestra, si bien no claramente, una -­

propensión al crecimiento; no siendo así, en la intervención de Espa­

ña en los países miembros. 

Hay tres naciones de la ALl\LC cuyas importaciones de ese país­

ibérico andan cerca del 50% del total, son estas precisarrente las --­

que mas desarrollad" Hr""IC su industria editorial, que colocándolas -

en orden cie importancia son: Argentina, México ,y Chile; y es también-
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entre ellos mismos las que tienen mayor relevancia sus importaciones-

dentro de la ALALC. Es natural esto porque si ellos mismos satisfacen 

cierta parte de su oferta, las exigencias de lo que no llegaran a cu-

brir es mayor. 

Si ahora analizamos España por el lado de las exportaciones --

de la zona hacia este, el panorama cambia completamente, y vemos que, 

dos, (los principales) de los países que mayormente importaban de ese 

país, son los que mayormente exportan a él, ellos son nuevamente: Ar-

gentina y M~xico. 

De todo esto poderros obtener una conclusión, que a nuestro pa-

recer es bien clara: a la satisfacción real de una necesidad, trae --

consigo el aumento de esta misma, hablando en términos de necesidad -

de libros. 

Estados Unidos 

Este país a todos compra (5) y a todos vende en mayor o menor-

grado y en forma muy variable. 

Ea muy importante la proporción que exporta a los países de la 

ALALC dadas las condiciones idiomáticas, lo que hace suponer, una vez 

sabiendo de la cantidad que a M•~idco exporta en nuestra lengua, que -

una buena parte está editada en español. 

Alrededor del 30)(, de todas las importaciones de la zona provie 

nen de Estados Unidos, con alguna¡¡ di forenc ías mayores (Ar ten tina en-

1964 importó el 72% (6) de e5e país) y otras menores (9% de las com--

(5) El único país al que no compra es Ecuador, seqún los registros de 
dicha nación. 

(6) Fue el afio que más bajaron sus importaciones de Espafta, comparán­
dolas con estas. 
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pras chilenas en 1962). Con este proceder es casi imposible saber el 

comportamiento natural dela tendencia de estas importaciones, a menos 

que se les guíe por métodos impositivos y restrictivos o facilitando 

el comercio con otros países: pero con esta libertad, las importaci.Q. 

nes seguirán moviéndose irregularmente. 

Desde luego que hay países, como México, cuyas compras de li­

bros procedentes de los Estados Unidos se ha mantenido su porción r~ 

gularmente, asimismo Chile, indicando ya una fuente de abastecimiento 

seguro, no comprando unas veces en un lado y otras en otro. y simpl~ 

mente el crecimiento (en números absolutos) va con el Índice nacio-­

nal (al que podrÍarros llamar necesidad nacional). 

Las exportaciones a Estados Unidos de Norteamérica son siempre 

bajas, eliminando las de Brasil en algunos años (1958, 1960 y 1965), 

reduciéndose en los otros lapsos al nivel del rosto, que en el me--­

jor de los casos, México, l loga a 1 8%, y en otros ni siquiera se 11.Q 

ga a exportar. 

Portugal 

A partir do 1960. baJÓ el porccnlajc con que participaba Por­

tugal en las importaciones brasileñas, que llegaron hasta el 11',~; -­

mientras que antes óol nño citado e inclusive este, Brasil compru.ba­

cerca do una cuarta parte a osa nación. Sin err.bargo es do cierta ir~·­

portancia la oferta de J.os portugueses, no llegando al 9rado de lo -

que es Espana al resto de la /,sociación. 

Con respecto a las ~xportacioncs, sucede lo misrro, nuevamente 

igual España con los países de l~~gua española que Portugal con Bra-

sil, qu~ no tiene ninguna importancia; solamente en 1965 el valor 
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biÓ hasta el 20%, cuya cantidad en el mismo ai'lo fue de 2}~. 

Resto del Mundo 

El análisis del comercio de libros de la ALALC con lo que ~e­

mos llamado "resto del mundo", no tiene una gran ponderancia puesto 

que ese "resto" no participa importanterr.cnte en el co:ccrcio de la ::2 

na, salvo en casos excepcionales y ocacionalmcnte, por lo qu.; hc;,·os­

optado incluir solarr.en te una linea a 1 fin de cada cuadro, pero solo­

para cubrir un cien por ciento del total en cada caso y no con el 

afán de obtener alguna conclusión puesto que las ~Je reluzcan son 

obvias. 
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CUADRO NO. B 

IMPORTACIONES ARGENTINAS ( RELATIVAS ) A 

19 5 8 1959 l 9 6 o 19 6 4 1965 1966 
Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Total 65 65 59 55 100 100 405 465 968 951 1938 2038 

Brasil 100 100 426 305 
Colombia 100 100 59 45 
Chile 62 17 100 100 132 278 
Ecuador 
México l~O 100 231 197 2713 1214 11343 7049 
Paraguay 100 100 
Perú 30 7 100 100 1161 4126 34 8376 
Uruguay 13 100 100 578 273 

AIAIC 3 33 4 100 100 321 235 2711 1366 10538 7228 
Espai\a 73 77 53 54 100 100 83 94 1145 986 2634 2508 
E. U. 64 58 75 67 100 l 00 760 961 501 642 600 728 
Resto del Mundo 6 3 19 l l 100 l 00 1227 1448 1948 2787 1480 2483 

IMPORTACIONES ARGENTINAS ( RELATIVAS ) B 

Total 100 100 100 100 100 100 100 LOO 100 100 100 100 
.. 

Brasil 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
México 2 4 2 4 5 9 12 
Paraguay 
Perú 
Uruguay 

Al.AIC l 2 4 l 2 4 5 9 12 
Espai\a 62 68 49 SS 55 56 11 11 65 59 75 70 
E. U. 38 32 48 44 38 36 72 74 20 24 12 13 
Resto del Mundo 2 l 5 4 16 13 ll 12 4 5 
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CUADRO NO. 9 

EXPORTACIONES ARGENTINA (RELATIVAS) C 

19 5 8 l 9 5 9 196 o l 9 6 4 19 6 5 19 6 6 
Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Tot·a 1 25 45 46 45 100 100 2830 1616 1978 1545 1403 1255 

Brasil 85 63 64 48 110 100 108 116 128 95 417 203 
Colombia 25 34 35 24 100 100 20413 14249 13372 8920 8880 5784 
Chile 4 2 88 82 100 100 2337 1784 2158 2286 1893 2240 
Ecuador 8 21 17 100 100 7533 18203 6774 14563 5163 10429 
México 80 73 56 51 100 100 6315 3146 3729 _3161 .. 2729 2338 
Paraguay 22 25 1 100 100 180 601 410 727 100 561 
Perú 2 3 5 100 100 2779 1384 1321 1396 780 1095 
Uruguay 11 2 10 100 100 35900 39787 22266 28524 22754 21874 

Alalc 38 43 44 43 100 100 2320 1287 1543 1232 1243 1060 
España 100 100 81 95 34 61 
E. U. 107 123 llO 103 100 100 2155 1176 2301 1233 614 805 
Resto del Mundo 2 100 100 77 42 93 61 

EXPORTACIONES ARGENTINA ( RELATIVAS ) D 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Brasil 60 71 40 55 29 51 4 2 3 8 8 
Colombia l l l l l l 7 12 7 8 6 6 
Chile 2 l 37 7.4 19 14 16 15 21 20 26 24 
Ecuador 3 2 2 2 2 
México 21 17 13 12 ll l l 24 20 20 21 21 19 
Paraguay 8 2 14 4 l l 3 2 l 2 

Perú l l 2 23 17 23 15 15 16 13 15 
Uruguay 7 8 6 6 9 6 

Ala le 93 93 94 94 97 98 80 78 76 78 86 82 
España 18 20 21 20 13 16 
E. U. 1 7 6 6 3 2 2 2 2 l 2 

Resto del Mundo 



CU.!\DRO NO. 10 

IMPORTACIONES BRASIL ( REIATIVOS ) A 

1958 l 9 5 9 l 9 6 o l 9 6 4 1965 

Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantldad Valor Cantidad Valor 

Total 102 113 81 84 100 100 94 116 79 104 

Argentina 63 52 as 64 100 100 41 45 46 40 
100 100 42 15 

Colombia 
Chile las 22S lCO 100 61 146 363 562 

Ecuador 
México 90 LOS 80 L' 100 l 00 106 . 10 120 141 

Paraguay 
Perú l l 10 185 : i. s 100 100 15 ' - 2 5 _) 

Uruguay 97 ,; ~ 100 100 13 c8 20 23 

AIALC 67 64 S4 74 100 100 53 59 61 64 

España 90 103 11 76 100 100 67 87 68 87 

E. u. 82 107 71 77 100 100 170 253 105 205 

Portugal 104 114 61 66 100 100 47 41 42 38 

Resto del Mundo 140 142 112 110 100 100 85 81 94 84 

IMPORTACIONES BRASIL ( REIATIVOS ) B 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Argentina 6 4 9 9 10 4 4 5 4 

Colombia 
Chile 
Ecuador 
México 2 3 4 2 3 3 3 4 4 

~ 
Paraguay 
Perú 
Uruguay l 

AlALC 8 7 11 11 11 13 7 7 9 8 

España 9 9 9 9 11 10 8 7 9 8 

E. U. 22 25 24 24 27 26 49 58 37 52 

Portúgal 23 21 18 17 23 21 11 7 12 8. 

Resto del Mundo 38 38 38 39 28 30 25 21 33 24 



CUADRO l!O. 11 .....--
EXPORTACIONES BRASIL ( RELATIVOS) c 

l 9 5 B 1959 l 9 6 o 1964 1965 
Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valer Cantidad Valor 

Total 1304 7650 2041 5483 100 100 5107 2762 7088 17624 

Argentina 23 308 116 100 100 146 56 9231 3464 
Colombia 100 100 
Chile 18 100 100 567 154 
Ecuador 67 27 5 100 100 1000 100 
México 
Paraguay 100 100 
Perú 12 20 100 100 176 59 9012 4422 
Uruguay 100 100 

AIALC 9 10 148 263 100 l 00 15269 1626 5939 2616 
España 100 100 
E. U. 709 1593 191 449 100 100 112 54 l 2861 9770 
Portugal 145 80 100 100 25518 6285 
Resto del Mundo 2553 814 4413 613 100 100 227 14 340 82 

EXPORTACIONES BRASIL ( REIATIVOS) D 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Argentina 9 6 12 12 
Colombia 9 
Chile 2 4 
Ecuador 2 l l 
México 
Paraguay 95 88 
Perú 13 15 12 
Uru<]uay 5 

AlALC 8 33 16 90 94 27 24 
Es palla 
E. U. 13 20 2 8 23 10 43 53 
?ortigal l l 1 l 2 20 
Resto del Mundo 86 79 95 83 44 74 2 4 28 3 



CUADRO ~O. 12 

IMPORTACIONES COLOMBIA {RELATIVOS ) A 

l 9 s 7 l g s 9 l 9 61 l 9 6 2 1964 
Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Total 47 29 l 18 63 100 100 75 98 100 149 

Argentina 85 12 18 22 100 100 208 335 6231 9311 
Brasil 100 100 1546 349 
Chile 100 100 
Ecuador 10 2 100 100 222 24 
México 29 25 246 165 100 l 00 214 166 187 394 
Paraguay 
Perú 960 508 100 100 6 6 31 
Uruguay 100 100 

AIALC 6 3 861 4r1 100 100 25 60 384 1272 
España 64 53 3 100 100 46 117 7 15 
E. U. 41 28 57 65 100 100 89 76 113 177 
Resto del Mundo 52 22 90 51 100 100 85 116 78 61 

IMPORTACIONES COLOMBIA { REIATIVOS ) B 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Argentina 27 32 
Brasil 
Chile 
Ecuador 
México 
Paraguay 
Perú 53 24 6 
Uruguay 

Al.ALC l 54 25 7 4 2 2 28 . 34 

España 26 30 l l 19 16 12 20 1 2 
E. U. 34 40 18 43 38 41 46 32 43 48 
Resto del Mundo 39 30 27 31 36 39 40 46 28 16 



CUADRO ~O. 13 

EXPORTACIONES COLO:VIBIA ( REIATIVCE) c 

Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

'JJ'otal 16 3 !OC 100 195 279 99 300 

Argentina 100 100 134 207 34 58 
Brasil 
Chile 100 100 282 413 21 26 
Ecuador 2 100 100 154 304 536 2674 
México 100 100 298 239 243 611 
Paraguay 100 100 35 20 
Perú 100 100 54 226 14 52 
Uruguay 100 100 470 476 200 656 

Al.Ate 100 100 141 290 71 360 
España 213 26 100 100 2163 2163 ¿531 2335 
E. U. 100 100 33 68 
Resto del Mundo 42 6 100 100 273 256 135 235 

EXPORTACIONES COLOMBIA ( REIATIVOS ) D 

Total 100 100 LOO 100 100 100 100 100 

Argentina 9 8 6 
Bras 11 
Chile 7 9 lO 13 l l 
Ecuador 2 2 2 2 11 18 
México 8 14 12 12 20 29 
Paraguay 2 2 l 
Perú 35 12 10 10 5 2 
Uruguay 2 2 4 4 4 .5 

AIAI.C 2 63 47 46 49 45 56 
España 3 2 2 2 5 2 
E. U. 
Resto del Mundo 97 96 37 53 52 49 so 4Z 
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CUJIDRO NO. 14 

IMPORTACIONES CHILE ( RE!AT!VOS ) A 

l 9 5 9 1960 l 9 6 l l 9 6 2 1 9 6 3 1 9 6 4 1 9 6 5 
Cantidad Valor Cantidad 'lalor Cantidad Valor Cantidad 'lalor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Tota 1 75 73 100 100 134 127 l46 154 155 l 91 105 135 150 200 

Argentina 117 108 !00 100 147 143 197 256 201 291 151 238 146 195 
Brasil 91 121 100 100 751 720 163 205 2·18 344 130 307 234 396 
Colombia 151 48 100 100 222 102 689 l 669 558 l 05 i 549 602 160 907 
Ecuador 352 231 100 100 313 2'. •" 219 l80 119 106 183 151 251 172 
~éxico so· 46 100 lOO 178 162 200 20·1 230 23Z l25 l36 174 229 
Paraguay 100 100 245 l43 46 15 527 226 
Perú 51 5 l 100 100 ~ s 45 50 e~ 54 6:. 50 79 55 100 
Uruguay 47 22 100 100 21'1 153 165 l ·D 253 1·15 140 112 134 102 

A!ALC 94 82 100 100 150 ~ 5 l l )6 237 208 25i 141 196 154 208 
Espar\a 58 óS 100 100 132 135 1·14 l•IB 114 l l > 71 82 148 196 
E. U. 72 75 100 lOIJ 104 :i4 83 72 175 25·1 131 176 162 229 
Resto del Mundo 09 74 100 100 lll 9: 97 105 133 l 41 98 97 132 138 

IMPORThC!ON!:S CHIU: ( REI.ATIVOS ) 

Total 100 100 100 100 100 lOO 100 100 100 100 100 100 100 100 

Argentina 32 25 21 17 2J 19 28 26 27 25 30 30 20 17 
Brasil 2 
Colombia 
Ecuador 
México 10 12 13 15 14 16 15 14 12 12 12 14 
Para9uay 
Perú 
Uru9uay 

1\!ALC 40 33 32 29 38 34 42 45 4 3 41 43 42 32 31 
Espai'..1 33 35 42 40 41 43 42 38 31 25 28 24 42 39 
E. U. 14 20 IS 20 12 IS 9 9 17 Z6 19 26 16 22 
Resto del Mundo 13 12 11 ll 9 8 7 e 9 10 8 10 B 



CUADRO :;o. 15 

EXPORTACIONES CHILE ( REl.AT!l/OS ) C 

l 9 s 9 1960 l 9 6 l L 9 6 2 l 9 6 3 1964 L 9 6 5 Cantidad l/alor Cantidad l/alor Cantidad l/alor Cantidad l/alor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Total 65 105 100 LOO 45 52 54 86 143 563 155 694 189 1068 
Argentina LOS 63 100 LOO 83 45 LOL 51 L 85 403 172 543 286 1546 Brasil 685 360 LOO LOO 233 534 33 7L 2969 2974 3217 2291 2619 5397 Colombia 195 L69 LOO 100 5 6 82 L 19 SOL 781 867 978 663 635 Ecuador 74 LLL LOO LOO 15 15 4 12 268 277 285 362 364 503 Méxtco 73 116 100 LOO L 3 19 59 2LOO 2123 2086 3054 1941 2922 Paraguay 97 144 100 LOO 110 200 L37 298 L 72 lL36 204 1702 227 3025 Perú 87 9 100 LOO 90 79 L02 L 2 5 202 42L 143 389 243 604 Uruguay 7 102 LOO 100 6 37 4 so L 9 92L 26 1605 LB ll68 ALALC 68 54 LOO 100 56 55 66 87 152 52L 138 637 200 1039 Espa1~a 100 LOO 1502 5903 446 326 1514 543 L E. U. L95 L30 100 100 L3l 97 202 78 790 467 918 860 1873 1324 Resto del Mundo 53 277 100 100 Ll 33 16 82 108 698 193 849 131 1076 

EXPORTACIONES CHlLE ( Rf:l.AT!VOS) o 

Total 100 100 100 LOO 100 100 100 100 LOO 100 100 100 100 100 

Argentina 47 14 
Brasil 

28 24 52 20 53 L4 36 17 31 19 43 34 
Co!ombla 2 7 5 4 6 4 6 2 3 Ecuador l 7 6 2 L 2 3 2 3 2 3 Mé.xtco 1 4 l 3 2 8 12 7 14 5 9 Paraguay 2 L 2 l 4 2 4 2 2 L 2 l 2 2 Perú 22 3 16 33 33 50 31 48 23 25 LS 19 21 19 Uruguay 3 2 25 2 3 2 2 2 3 4 4 6 2 3 ALALC 78 38 74 74 93 77 91 75 79 68 66 68 78 7Z Es palla 

2 1 E. U. l 6 s 1 10 2 s 2 4 2 6 4 6 Resto del Mundo 21 56 26 21 6 13 7 20 L9 26 32 26 18 21 
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Clll\.ORO NO. 16 

IMPORTACIONES ECUl1DOR ( RE!AT!VOS ) A 

1958 l 959 l 960 1964 l 965 
V•lor Valor \'~lor Vc3lor Valor 

Total 44 65 100 199 4e2 

Argentina 13 l ºº 29S8 9426 
Brasil 20 100 84 
Colombia 4240 461 100 1955 26424 
Chlle 100 1198 
Méxlco 100 136 314 
Parag1..u1y 
Perú 113 100 SS 17 
Uru9uny 

l ºº 3242 
AlA!C JO 44 

l ºº 473 1548 
I:sp<Jt: .. , 206 lll 100 l HJ 3724 
E. U. $1 92 l 00 l S2 ! 99 
Rolito del Mundo 43 52 100 l 06 162 

J1,! POf<TAC !Ol)ES ECUADOR ( RE!AT!VOS) n 

Tot&l 100 100 l ºº 100 l 00 

Argc·ntlt'ld 36 50 
Bro>1l 
Colombia 12 
Ch1lo 
Mi:x:co !l X fiJTagua~· 

Í'(!fÚ 12 j 
Uru9uay 

AlA!C 14 14 20 49 66 
t:sf'ilr.a 2 1 l l 5 -~-E. U. 42 52 37 28 IS 
Rosto d~l Mundo 42 33 42 22 14 



CUl\DRO i;o. 17 

IMPORTACIONES MEXICO REIATIVOS) A 

l 9 5 7 l 9 5 8 1959 l 960 l '61 l 9 6 z 19 6 3 1 9 6 4 19 6 5 196 6 
Cantidad Valor Canttdad Valor Cantidad Valor Canudad Valor Caottdad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor.) 

Total 74 69 75 76 98 96 100 100 122 IZO 123 130 140 153 150 202 141 191 165 245 

Argentina 48 50 79 69 114 l 10 l 00 100 '18 86 82 112 83 101 67 108 67 131 67 154 
Brasil 92 90 94 74 36 69 100 100 144 176 348 205 181 16 l 508 460 308 561 40l 497 
Colombia 89 94 117 55 85 ó3 !00 100 273 267 199 174 325 311 300 332 260 418 253 2J5 
Chile 142 139 so 47 Z72 275 

l ºº 100 42 48 95 112 71 92 148 146 721 731 111 141 
E.cllador 165 141 232 276 2Q5 l 81 "ºº 100 l 6 100 181 167 528 458 764 676 1275 1693 496 443 
Paraguay !61 393 270 1383 j39 1250 100 100 913 ó70 20·18 -t6~3 ¡ 3.;o 3080 57 150 5013 i 1960 
Perú 89 92 11·1 93 61 60 !00 1 ºº \5 60 26 21 54 41 39 36 69 74 94 98 
Uru9ua·¡ 62 78 -14 53 153 128 100 l ºº 42 60 33 123 254 291 84 124 82 124 82 101 

AIALC 51 53 80 69 115 !ll 100 100 80 88 8·1 112 88 l 05 72 112 8! 144 72 155 
Espa~a 74 12 70 93 101 l 04 !00 100 11 o ll·I lH 141 l-16 173 178 271 135 252 155 322 
E. U. 16 66 n 91 94 11 o 100 l 00 1% 168 157 171 183 199 177 229 203 200 249 259 
Resto del Mundo 102 79 57 39 73 55 100 !00 ;e 89 95 70 130 9·1 146 125 149 120 194 172 

IMPORTACIONES :.IEXIC O ( RE1A1'1VOS ) B 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Argentina 13 10 21 13 23 16 20 14 13 14 12 12 7 10 10 
8rasll 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
Parequay 
Perú 
Ur-Jguay 

AIALC 15 12 23 13 25 17 21 15 14 11 15 13 13 10 10 8 12 12 9 9 
Espa~o ·10 J4 37 40 41 36 40 33 36 31 44 36 42 37 48 44 38 43 37 43 
E. U. 24 29 28 36 22 34 23 30 37 41 29 39 30 39 27 34 33 31 36 32 
Resto del Mundo 21 25 12 11 12 13 16 22 13 17 12 12 15 14 IS 14 17 14 18 16 
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CUADRO 1'0, lB 

EXPORTACIONES :v!EX!CO ( RE!ATIVOS) c 

l 9 5 B 19 5 9 1960 19 6 l 1962 l 9 6 3 l 9 6 4 l 9 6 5 1966 
Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad V•lor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

To ta 1 98 95 69 72 100 LOO 104 l 14 127 127 312 204 3Z6 213 321 l 96 363 26'1 

Argentina 108 89 42 44 100 :oo 23 l 223 262 246 658 269 790 389 1004 453 109 l 474 
Brasll 334 378 109 109 100 100 22 18 108 l8 742 686 600 .¡so 504 391 575 573 
O:olombla 76 65 89 17 100 100 z 19 l 81 213 182 524 272 437 235 413 210 312 l7l 
Chile 23 31 ir 24 100 100 80 111 102 l l 6 178 126 185 88 207 158 220 165 
Ecuador 70 65 93 80 100 LOO 122 l l 3 199 107 209 l. lO 256 126 137 63 168 94 
Paraguay 426 585 100 ¡ 00 34 42 708 851 7489 1803 5342 15 l l 4552 1395 5142 4817 
Perú l20 78 LOO 90 LOO \00 z¡g 227 408 366 982 4 62 1049 510 1143 519 1953 1250 
Uruguay 31 l 286 75 85 LOO !00 !12 Hl es 106 32 l 243 136 137 21 O 129 200 129 

A!ALC 86 76 57 SS 103 
l ºº 110 156 186 175 429 232 .¡35 227 467 25 L 53 7 324 

Espa~o 146 139 80 ¡¡ 100 ¡ 00 83 83 6) 73 l~O JO 167 105 122 79 193 l 21 
E. U. 66 90 89 75 LOO LOO 102 !11 170 260 405 387 493 578 402 428 454 347 
Rosto del Mundo 99 99 75 9! '00 100 79 € \ 99 89 272 209 280 220 271 169 284 230 

EXPORT,\C Io~:Es Ml:XlCO ( REl/,TIVO ) D 

Total 100 100 100 100 LOO LOO 
l ºº \00 100 100 100 l 00 l 00 100 100 100 100 LOO 

Argentina 1 12 16 11 l6 11 ll 13 15 17 l9 16 14 
Brasil 4 l l l l J J 2 2 2 2 z 
Colombia 6 lO í 14 14 11 13 11 12 10 9 10 6 
Ch lle 14 15 11 l4 ll 14 a 9 6 9 l2 9 
Ecuador ) 3 5 4 z 3 l 2 
Paraguaiy l l l 
Perú 3 3 5 ) 4 6 B 10 8 9 !O lo lS l7 
Uru~uoy 6 6 2 2 2 2 3 l 2 2 'l z l l l l l 

AIALC 29 34 27 33 34 43 49 58 49 60 •\6 49 45 46 49 55 so 52 
Espona 20 24 15 16 13 l6 10 12 7 9 6 7 7 8 5 6 7 7 
E. U. J 2 7 z s z 5 2 7 4 7 •\ 8 6 6 5 6 8 
Resto dol Mundo 48 40 5l 49 48 39 36 28 37 27 41 40 40 40 40 34 37 33 



,__.., 
CUADRO NO. 19 

IMPORTACIONES PERU (RELATIVOS) A 

1958 l 9 6 o l 9 6 l 1962 1963 1964 

Cantidad Valor Cantldad Valor C.:intidild Valor Cantidad V;;lor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Total so 37 100 l 00 l 1)7 155 146 160 176 196 291 371 

Argentina 2 2 lO'J 100 226 27 5 1 '.l4 2·14 !94 211 401 454 

Brasil 72 65 100 100 351 146 126 170 205 193 845 883 

Colombia 40 9 10') 100 690 57 78 27 190 74 118 62 

Chile 62 35 100 100 53 83 73 99 49 112 278 565 

í:cuador 736 211 100 100 48 72 55 123 73 149 282 710 

~.1éxti:o 58 113 100 l 00 118 79 164 221 47 65 164 323 

Paraguay 

100 100 33 150 

UrtJg 1.Jil'l 
100 !00 73 ro 25 34 13 23 187 425 ,_ 

;'.. !AU.::: 14 13 100 100 215 245 183 232 172 192 368 .lJJ 

España ¡;4 64 !00 100 145 1·19 :J70 394 'l88 222 377 47 3 

E:. u. 73 51 100 100 146 130 123 134 209 242 291 425 

?.esto del ),1'J:!d~ 84 64 100 100 109 100 103 78 136 110 152 142 

IMPORTACIO~iES PERU ( REIATIVOS ) B 

Total 100 100 100 100 iOO 100 100 100 100 100 100 100 

Mgentlna 2 2 36 32 
,,, 52 47 49 40 34 49 J9 ... 1 

Bra s !l 3 
Colombia 
Chile 
[c\.lador 
~.~é:-:lco 

9 5 3 3 5 4 3 3 

'.:"Jrzi;p .. rn'/ 
Unlguay 

r.IAlC 12 12 43 37 56 54 54 53 42 36 55 43 

Cq:aí\a 1 l l l 1 l 2 2 1 l 1 1 

L.. u. 46 54 32 42 27 33 27 35 38 52 32 48 

R..--~5to d1.!l Mundo 41 33 24 20 16 12 17 10 19 11 12 8 



CUADRO NO. 20 ....--
EXPORTACIONES PERU ( REIAT!VOS ) c 

1958 1960 l 961 l 9 6 2 l 9 6 3 L 9 6 4 
Cantidad Valor Cantldad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Total 2 100 LOO 33 38 12 12 19 14 24 9 

Argentlna 11 14 LOO 100 5 972 2649 133 19 112 33 
Brasil 72 66 LOO 100 162 104 LO B L21 69 334 173 
Colombia 4 l 100 100 120 L27 5 21 4 5 2 
Chile l l 100 LOO 1869 3702 76 34 ll6 21 485 233 
Ecuador 2 2 LOO 100 3 l 7 L7 4 3 170 86 
México B 8 

l ºº 100 75 92 303 1563 2489 1126 197 258 
Paraguay 26 4 l 00 100 43 40 122 1274 75 40 64 15 
Uruguay 14 23 LOO LOO 44 15 41 16 55 2 762 811 

AIALC 4 l LOO LOO L 18 152 28 48 29 5 49 13 
Espai'la L7 26 LOO l 00 33 1423 1433 4961 
E. U. 28 19 LOO LOO 43 100 17 7 123 268 620 125 
Resto del Mundo 2 l t 00 LOO 5 9 7 4 14 13 7 7 

EXPORTACIONES PERU ( RELATIVOS ) D 

To ta 1 tOO 100 t 00 LOO LOO LOO 100 100 100 100 LOO 100 

Argentlna 2 2 35 31 3 2 
Brasil l 2 l 
Colombia 29 20 19 L8 69 61 8 30 4 4 4 
Ch lle L6 L9 2 L 2 6 5 
Ecuador 4 3 2 2 l 28 13 
México l 5 9 26 6 l 2 
Paraguay L 4 
Uruguay l L L 7 s 

AIALC 38 29 ?4 20 87 80 54 77 37 7 49 29 
Espai'\a l l 
E. U. 13 L6 1 l l 2 l 7 15 29 10 
Resto del Mundo 49 55 75 79 L2 18 45 23 56 78 21 60 



NO'mS A LOS CUADROS A.~TERIORES 

1.- Los puntos indican una cantidad menor a la unidad 

2.- El gui6n indica cero 

3.- Las fuentes para la elaboración de todos los cuadros son 

las siguientes: 

Argentina: Secretaría de Estado y Hacienda de la Nación-

Brasil: Consejo Nacional de Estadística 

Colombia: Anuarios de Comercio Exterior 

Chile: Dirección de Estadística y Censos 

Ecuador: Dirección General de Presupuesto del Ministerio 
'· 

de Finanzas (Anuarios de Comercio Exterior) 

México: Anuarios de Comercio Exterior de los E. U. Me.xi-

canos 

Perú: Anuarios de Comercio Exterior. 

4.- Los cuadros indicados con letra ~ son indice de crecí---

miento de las importaciones, B en la participación de c~ 

da país indicildo, e y D en lo mismo que A y B respectiv-ª. 

mente, refiriéndose a exportaciones. 



LIMITACIONES AL DESARROLLO DE I.A DEMANDA 

Cuatro variables son las deter~~nantes al desarrollo de la -­

demanda, que por el orden en que. son, van eliminando a un grupo (una 

variable a la anterior) teniendo desde luego como base la primera, y 

estas son: 

la primera población. es la que fija circunstancialmente la 

amplitud de la demanda; vererros posteriormente porqué. 

- la segunda es la que se refiere al analfabetizrro: esta es -

básicamente la primera li~~tación objetiva, que reduce un grupo to-­

tal inicial: población. 

- la tercera es el grado de cultura existente que reduce aun­

mas la población alf<ibctizada, dejando Única101Cnte aquellas personas­

que, desde luego saben le~r y tienen una educación o cultura básica. 

- por Últi::io se encuentra la cuarta variable, y es el nivel de 

ingresos, quedando con esta la demanda potencial de libros. 

y es cierto esto ya que: 

D = (P - A - C - N) Z 

de donde 

D demanda potencial de libros 

P ,. Población 

A Analfabetos 

e = Personas que no tuvieron una educación X 
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N personas can un ingreso menor que Y 

Z Factor (propención al conswr.o de libros) 

Ahora bien, cada una de estas variables por si solas. poder.'.os 

pensar, no son limitaciones a la demanda, esto es: si hablamos de una 

de estas, no nos indica absolutamente m1da; si combinamos dos, pudi~ 

ra dar un indicador, que quizá no fuera cercano a la realidad y por­

lo tanto dudaríaroos de ese, porque por ejemplo, si combinamos pobla­

ción y alfabetización ¿que indica? ¿en una población pequeña puede • 

existir un mercado de libros más grande que en una mayor, cuando ti~ 

ne la primera un grado de alf;:ibetización más elevado que la segunda; 

pero aun así, que conclusión pudiéramos obtener si no sabemos su ten. 

dencia a la lectura por la cultura existente o su nivel de ingresos? 

En realidad no es tan sene il la la si. tuac ión, ya que cada una­

dc esas variables tienen otr.:is a su vez que las limitan también indi 

vidualmente. 

Existen dos clases de situaciones diferentes que impiden o -­

provocan una demanda de este producto. No necesariamente se refieren 

directamente al libro, sino que son, a su vez indicadores de otros -

elem•~ntos. Estas dos clases de situaciones son: de origen económi-­

co y de origen social, Ya en el primer capítulo voíamos algunos as-­

pcctos de orden sociológico que limitalxln el crecimiento de lecto--­

res, lo mismo que los de orden económico; en este capítulo veremos -

la apllcaclón de esas situaciones en el tema de los libros directa-­

mente. 

A través de una serie de datos estadísticos y observando su -

tendica, podemos hilar unos con otros para llegar a una conclusión-
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sobre el desenvolvimiento de la lectura y la demanda por los libros. 

También en el primer capítulo dejamos asentado que existe una 

relación entre el desarrollo económico y número de bibliotecas, que-

este a su vez podría ser un Índice del desarrollo de la demanda, ya-

que el usuario de una biblioteca es de nivel educativo superior. La-

ensenanza secundaria es un punto de partida para el posible compra--

dor de libros, que van desde el uso del texto hasta un nivel intele~ 

tual y científico superior. 

Henx:>s eliminado la educación primaria ya que el consumo de li 

bros a este nivel podern:>s simplemente multiplicar el número de alum-

nos y un factor "X" que sea el promedio de libros de texto utiliza--

do en cada uno de los seis o más grados existentes en la primeria. 

El problema se inicia en la secundaria y niveles que le si---

guen, puesto que el consumo sería tal, calculándolo igual que el de-

primaria, más otra clase de libros, que son los de "consulta" y les-

que por su educación del comprador en potencia, desea leer. 

Existe otra parte, qui za la de mayor volumen, y es el consumo 

de la población no estudiante. Esta sería c.:si indcterminante, aun--

que desde luego está en función del nivel de educación que recibió. 

Analizando varios datos sobre la educación y otros aspectos -

en cuatro países miembros de la ALALC (1) podemos concluir sobre el-

grado de cultura existente, su potencialidad económica y por lo tan-

to su desarrollo de la dcr:ianda de libros. E:oos países son: México, -

(1) Se han escogido estos países por ser los Únicos de los que se p~ 
do conseguir más variedad de datos a un a~o determinado o cerca­
no. 
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Brasil, Argentina y Chile. 

El potencial de la demanda de libros en cada uno de estos paí-

ses, en números absolutos y con respecto a los alfabetas, está en re-

lación directa al número de habitantes, esto es, el potencial es más-

grande mientras mayor sea su población. 

Relativamente varía esa demanda y aun mas si agregamos otros -

factores, los cuales ya habíamos hablado. 

No trataremos, con lo que a continuación se describe, de cuan-

tificar la demanda de libros, sino unicamente de dar una serie de pa~ 

tas que nos oriente hacia ese volumen y como poder modificarlo. 

Uno de los grandes problemas que se presentan a nuestros paí--

ses es la falta.de aulas y maestros en los diferentes niveles educa-

tivos. Esto llega a afectar desde luego a la población en distintos -

aspectos: un.número importante de personas no logra su inscripción --

escolar: agravándose esto cada vez más en niveles superioras: los g~ 

pos se hacen grandes, aprovechando la máxima capacidad de las escue--

las y atendiendo un maestro a un número elevado de alumnos en menosc~ 

bode su atención (2): 

(2) Los datos del cuadro siguiente y los posteriores fueron obtenidos 
de »México en el Mundo" - Miguel Huerta Maldonado- México 1967 -­
-Edición mimeografiada. 
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CUADRO NO. 21 

NUMERO DE ALUMNOS POR Ml\ES~ROS (1964) 

SECUNDARIA y TECNICA SUPERIOR 

ARGENTINA 7.0 9.5 14.4 

BRASIL 15.4 9.4 4.6 

CHILE 52. 5 19.0 3.9 

MEXICO 12 .1 9.3 7.9 

Es de hacerse notar que el número tan bajo, relativamente de-

alumnos por maestro, es debido a que casi todos ellos tienen una esp~ 

cialidad y entonces habría que multiplicar las cifras obtenidas por-

el número promedio de asignaturas en cada uno de los niveles. 

Ahora bien. si hacemos una comparación similar de los habitan-

tes de cada una de las naciones por los alumnos inscritos y por los-

establecimientos educativos, nos poderros dar una idea del grado de -

escolaridad y nivel cultural de la población, asi como de la capaci-

dad de educación (3): 

CUADRO NO. 22 

NUMERO DE HABITANTES POR ALUMNO (1964) 

SECU?\Dl\!UA Y TECNICA NORMAL SUPERIOR 

ARGENTINA ~9 129 92 

BRASIL 47 459 565 

CHILE 25 974 202 

MEXICO 47 623 297 

(3) La población fue tomada del Statistical Abstract of the u.s. -
1964. 
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CUADRO NO. 23 

NUMERO DE HABITANTES POR ESTABLECI.MI ENTO ( 1964) 

SECUNDARI!\ Y TECNICA ~ SUPERIOR 

ARGENTINA 7,815 31, 973 40,630 

BRASIL 11,603 48,597 64,022 

CHILE 11,224 456,167 380,591 

MEXICO 10,456 186,684 139,848 

Aquí en estos dos cuadros anteriores observamos el grado de -

aprovechamiento de la capacidad instalada de los centros educativos-

dejándose ver que países como Brasil tienen una cantidad razonable -

de habitantes por establecimiento, comparándolo con los tres restan-

tes; sin embargo, no está en la misma razón a los habitantes por alll!.11 

no, lo que nos hace pensar en un desaprovechamiento, relativo, de sus 

instalaciones. Esto se confirma si comparamos también los pesos (me-

xicanos) gastados por cada habitante para su educación1 

CUADRO NO. 24 

Pesca mexicanos "<3el presupuesto 
22r habitan tes de egreso 

ARGENTINA 166.40 15.2 

BRASIL 32 .00 9.6 

CHILE 326.80 18.3 

MEJCICO 120.00: 24.2 

Hablando más directamente del tema que nos atafie, los libros-

se nos presenta una primera dificultad: las estadísticas que se lle-

van no se refieren a la producción dada en unidades, sino en títulos 
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los cual no se~alará nada importante para los fines que desearnos. --

Sin embargo haciendo la suposición que el tiraje de cada uno de es--

tos es similar en los países que tomarnos por ejemplo. por los costos 

de producción. esa cifra puede ser indicativa. Los tirajes mayores -

en países corno Argentina, podernos aceptar que la diferencia es la --

exportación. 

CUADRO NO. 2 5 

PRODUCCION DE LIBROS Y ALGUNAS RELACIONES (1964) 

ARGENTINA BRASIL CHILE ~ 

-Producción por no. de ti 
tu los 3,539 4,809 1,497 4,851 

-No. de estudiantes de s~ 
cundaria y técnicas por-
título 163 357 222 175 

-No. de estudiantes de nor_ 
mal por título 9 36 6 13 

-No. de estudiantes de su-
perior por título 68 30 28 28 

-No. de habitantes por tí-
tul o 6.234 16,734 5,593 8,158 

El cuadro anterior es un reflejo claro del consumo de libros-

por los habitantes de un país: mientras más peque~o sea el número de 

estudiantes o habitantes por título, mayor es la demanda que de ese-

producto se hace. Esto desde luego es valedero considerando todas las 

circuntancias que anteriormente habÍ:arros expuesto, y aun más si lo -

referirnos a la población. 

El consumo individual por título es mayor, entre mayor sea el 

número'de ellos, proporcionalmente a la cantidad de posibles compra-
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dores. 

Podemos aceptar la funcionalidad de la ley de la oferta y la­

demanda en este caso. El número de títulos por habitantes está en r~ 

zon directa a su demanda; esto.significa que mientras más grande sea 

la cantidad de habitantes por título editado, un consumidor de libros 

co¡r.pra menos volúmenes, ya que el tiraje está repartido entre más. 

Esto tarrbién lo poderros ver desde otro ángulo: quizá no fuera 

valedero lo anterior por el n~yor monto de volúmenes editados por ti 

tulo, entonces ellos son repartidos a más consumidores. 

Pero si analizamos todo lo dicho a travé.s del capítulo, vere­

mos que es mas aceptable la primera afirmación que esta Última, pue~ 

to que son todos unos lirnitantes a la demanda de libros, y todos ac­

túan en la misma forma. 

La 1.Ílti.ma 'lar iable, el nivel económico de la población, es -­

la que finalmente determina la demanda de libros, sin excluir esta -

de la ed:lcación, ya que como vimos en el primer capitulo, dltima Paf. 

te, donde nos referimos al estudio hecho por el Consejo Económico y­

Social de la ONU en Chile, afirmarnos que las circunstancias sociales, 

educativas y económicas del wnbiente, son determinantes en la educa­

ción de la3 siguientes gcncracioné:;, y por ende en la compra de li-­

bros. ya que crcenos que una está en fonc iÓn de la otra, así como la 

educación del poder adquisitivo de la familia. 

Desde luego que todo esto es para aquellos países que tienen­

una industria editorial mas integrada, y que satisfacn en cierta fo~ 

ma su demanda interior. 

Para las naciones que no tienen una industria editorial, los­

puntos a comparar serían exactamente con sus importaciones, una vez-
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conociendo el número de libros comprados al exterior. 

Desde luego que para los primeros países, sus iro9ortaciones -

también modificarían su aspecto, pero no vamos a tratar aqu[ de en-­

centrar esa modificación, ya que el objetivo presente es solo en ha­

llar una relación que nos sea significativa. 



CONCLUSIONES 'i.. RECOMENDACIONES 

El presente trabajo, aunque le hemos llamado "El Mercado de -

Libros en la AlALC", no nos concretamos a ese punto, como es obvio.­

ya que el producto libro está ligado a una serie de circunstancias -

que hacen que su demanda varie de acuerdo a ellas. Esas circuntancias 

fi.on de tres clases primordialmente: 

a) de orden económico; 

b) de orden sociológico; y 

c) de orden cultural o educacional. 

Cada una de ellas actua terminantemente en dicha demanda, pero 

por el carácter del producto que nos trata, la parte sociológica y cul 

tural podemos darle una relevancia mayor, puesto que, aunque lo eco-­

nómico es la base de todo rrovimiento mercantil, si lo consideramos -­

como dado, la demanda de libros guarda una estrecha relación con los­

otros dos factores. 

Asi pues, y corro hemos visto, la situación económica, social-­

y educativa de los países latinoamericanos es aun precaria, no siendo 

esto una novedad o descubrimiento, pero es necesario sc~alarlo para -

asi deducir una serie de facetas sobre el mercado de libros en la ---

ALA.Le. 

Y esta afirmación anterior incluye la industria editorial ya -

que salvo el caso de dos países -Argentina y México- el resto la 
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tienen deficientemente ·para sus necesidades, pues aunque nos encor.tr~ 

!!'OS industrias como la de Brasil -importante de por si- creems ::r~e -

aun no es suficiente para la población y los recursos que tiene. Ctra, 

como la chilena. se presenta como un caso similar a la del otro país­

citado, con la diferencia que la dedica (¿o especializa?) a la edi--­

ción de impresos tipo folleto y revista, no siendo, luego. suficiente 

su producción de libros. 

Del resto de los integrantes poderros decir que casi no la tie­

nen, y en algunos casos, y co~D lo apuntabamos en el capítulo III, si!_ 

ve para satisfacer algunas de sus necesidades más individuales, edi-­

tando escritos de carácter netamente nacional, y llegando a elaborar­

tirajes reducidos. 

La producción de libros de la AIALC es en un porcentaje impor­

tante para consuITY:::> de la misma zona, solo en parte va fuera de ella ' -

misma, y aun tenemos que incluir en esa parte países latinoamericanos. 

Encontramos lógico tal estado, ya que dadas las condiciones de histo­

ria, lengua y tradición. hace que sean !limilares entre si, y de esto­

podrá surgir un mercado Único, pues en el mundo no existe un bloque -­

tan grande y que se encuentre en condiciones iguales; la cooperación -

que nazca de la zona será una ventaja ·inigualable. 

La demanda por libros en los diferentes países varia de acuer­

do a su nivel económico, a su población alfabeta, a su Índice de escQ 

laridad y grado académico, siendo aquella satisfecha por la producción 

nacional y las importaciones. Pero para aquellos que no tienen una -­

industria, el cálculo de la demanda puede ser perfectamente medible -
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por el Índice de sus importaciones, puesto que, asi como es un gran­

problema la variación (o hacer variar la demanda), la oferta puede -

ser tan flexible como sea necesario y con respecto a la demanda. Exi~ 

tirán deficiencias en la oferta de un tema literario, científico, -­

etc. determinando y en una lengua precisa, asi como en un lapso defi 

nido, pero con los medios con que se cuenta puede satisfacerse pron­

tament.e. 

El aumento de comercio de libros por la firma del Tratado y -

la desgravación inmediata de ellos, afectó a los participantes, aun­

que pensamos que no en una forma igual que a otros productos. Ciert~ 

mente que se intensificó relativamente y en algunos casos llegando -

a ser impresionante, si lo tomamos desde ese punto de vista. Pero -­

quizá los mayores aumentos reales no repercutieron en la misma forma 

que los menores; estos ultimos, pequef\os volumétricamente, a cual--­

quier incremento, porcentualmente se refleja enorme. 

Estos a\lmcntos, por países y en el total, los calificaríamos­

dc norIT~lcs, pues su comportamiento sería igual sin la inclución de­

los libros en las listas. Pero cierto es que el Tratado benefició -­

en cuanto que esos "alimentos normales" fueron comprados en parte al­

menes, en la zona, y asi esos países que antes de 19&0 no participaban 

en la oferta de este producto, despues de esa fecha lo hacen. 

Para el planeamiento rr<Ís objetivo de todas los transacciones­

en el mercado, y no solo de lü ALALC, sino d<:l resto del mundo, es -

necesario: 

1) .- Que las estadísticas de producción no se lleven solo en-
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cuanto a títulos, sino a la cantidad unitaria debiéndose 

posteriormente servir para la planeación de producción -

de los t.í'.tulos. Esto i?<)drá te~er obiccior.':s puesto que un 

tiraje se hace de acuerdo al tipo de literatura y a la a­

ceptación de la misma. 

Pero si esto lo referimos a que un título puede ser com-­

prado y leído en otras países, los tirajes podran ser --­

grandes o varios pequeños, pero basados en estadísticas 

de producción y venta y al numero de ediciones de un mis­

rro título. 

2) , - As imis~o, que las especificaciones de las tarifas se re-­

fieran a unidades y no a kilos. Esto creemos que no se 

presentará ninguna dificultad, ya que, aun que el peso de 

•: un libro a otra varía. pude afectar más el material de 

que está hecho, si son de lujo o no, y estos podran ser -

clasificados en las tarifas de acuerdo al n~terial y aun­

al tipo de literatura de que trate. Además la recaudación 

por este concepto no podrá ser afectada si actualmente es 

casi nula. 

3).- Que en la noOlCnclatura particular de los países se espe-­

cifique libros (en cualquiera de sus formas o contenido) 

y no mezclando cr.1e aqui no los podríamos llamar homoge--­

neos, como son revista, libros y folletos. Esta mQIScolan­

za llega a de~virtuar las cifras qua se llevan. 

Para poder incrementar el mercado interno de la zona, podría-
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hacerse un acuerdo similar a los de complementación, pero refiriéndo-

lo a títulos no elaborados en la zona, ya sea traducidos. com6 los--·­

que importamos en español de Estados Unidos, la URSS y otros países.­

o se haga su traducción. Los costos por derecho pueden ser abatidos -· 

por los de mano de obra. materia prima, además de los de transporta-­

ción. 

Es necesario también se respeten todos los acuerdos hechos en­

el Tratado, asi como los bilaterales efectuados entre los miembros.­

Además de las barreras restrictivas arancelarias (que como lo hemos -

repetido en varias ocasiones son casi nulas) se han levantado otras -

de carácter político. las que se pueden tachar, y como lo hizo la cá­

mara Nacional de la Industria Editorial. de México, como "procedimie!l 

tos anacrónicos" en un escrito dirigido a las Secretarias de Indus--­

tria y Comercio, e:r.pleados para impedir la entrada de libros IT•exicanos 

a algun país miembro de la Asociación. Dichos métodos, originados -­

de lu "censura", han terminudo en la destrucción física de los libros 

lo cual además de ser un "daño a la cultura", afecta gravemente el -­

intercambio comercial libre establecido. 

La diversificación de productos, y sobre todo mas elaborados.­

para exportación es un beneficio para nuestras economías, y si eso -­

mismo haceí.\os con los libros, mejorando la calidad física y literaria 

dichos beneficios aumentaran. 

La herencia de la estructura social y económica de los pueblos 

latinoamericanos ha hecho que su nivel económico y cultural se haya -

quedado a la zaga de otros. provocando un círculo vicioso en cada ur.o 

de los aspectos dichos antes. 



113 

El rompimiento de esa estructura se ha venido gestando desde -

hace unos años y hasta la fecha se ha logrado cierto avance; sin e::c-­

bargo aun queda mucho por efectuar. Algo de esto esta en la ed"..:cacié:-: 

y la cultura. Las bibliotecas son un medio para lograrlo en este se:-:­

tido~ son los factores que satisfacen al sector de la población con -

~~nos recursos. Claro es que a ellas no asisten solo individuos con -

un nivel económico bajo, sino de cualquier estrato. pero la bibliote­

ca en sectores pobres hara su parte en el rompimiento del círculo vi­

cioso del que una de las partes es la educación. Recordemos las bi--­

bliotecas móviles de Inglaterra, que en nuestro medio pudieran dar un 

servicio a las zonas más necesitadas, y con resultados positivos. 



- Aguilar M, alonso - Apuntes de Teoría y Tecnica de la Planeación E­

·comómica - ENE - 1965 

- Banco Interamericano de Desarrollo - Quinto Informe Anual del Fondo 

de Progreso Social - 1965 

- Banco Nacional de Comercio Exterior - Revista Comercio Exterior --­

varios números 

- Banco Nacional de Comercio Exterior - Misión a ALALC - México 1964 

- Bureau of Census - Statistical Abstract of the U.S. - Washington _ 

1964 

- Casasu~ Sordo, irancisco - Análisis de Algunos Efectos de la Cuenta 

de Capital sobre el Desarrollo Económico. El caso de México- Tésis­

Profesional, ENE - 1966 

Castro Fari!\as, J .a. - El Librero y su Mundo - Paraninfo - Madrid -.;.; 

1963 

- Centro de Estudios Educativos - La Investigación Cien~Ífica y el -

Desarrollo Económico - Folletos de Divulgación no. 1 - ?·:éxico 1967 

- Consejo Económico y Social, ONU - Informe de la Conferencia Lati-­

noamericana sobra la Infancia y la Juventud en el Desarrollo Econ,2 

mico - 1965 

- Consejo Económico y Social, mru - Situación y Perspectivas Educa--­

cionales de la Juventud en una Sociedad Ur'·,ana Marginal - 1965 

- CuÓ Cánovas, Agustín - Historia Social y Económica de Vié:üco - E-­

dit. F Trillas - México 1960 
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- Escuela Nacional de Economía - Revista Investigación Económica ~­

no. 97, vol. I 

- Fondo de Cultura Económica - México, 50 af\os de Revolución, I La -­

Economía de México 1960 

- Henriquez, Pedro - Historia de la Cultura en América Hispánica Co-­

lecc. Popular no. 5, FCE - México 1959 

- Hoebel, E Adamson - El Hombre en el Mundo Primitivo, Introducción a 

la Antropología - Ediciones Omega - Barcelona 1961 

- Huerta Maldonado, Miguel - México en el Mundo - edic. mimeografiada 

México 1967 

- Lewis, W Arthur - Teoría de Desarrollo Económico - Fondo de Cultura 

Económica - México 1963 

Mannheim. Karl - Diagnostico de ;,·uestro 7iernpo - Colecc. Popular -­

no. 9, FCE - México 1959 

- Mannheim, Karl - Essays on Sociology of Culture - Roudlege Kegan -­

Paul Ltd. ~ LOndon 1952 

- Mendaz Villarreal. Sofia - Finaciamiento Interno y Desarrollo Econ.Q. 

mico - Tésis Profesional, ENE - México 1966 

- Nacional Financiera - Revista el Mercado de Valores - varios nume--

ros 

- Navarrete, Ifigenia M de - La Distribución del Ingreso y el Desa--­

rrollo Económico de México - ENE - México 1960 

- Probisch, Raul - Hacia una Dinámica del desarrollo Latinoamerica-­

no - Fondo de Cultura Económica - México 1963 

- Prebisch, Herrera. Moyobre y Sanz - Hacia la Integración Acelerada­

de América Latina. Proposiciones para la Creación del Mercado común 
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La tinoame.c: icano - Fondo de Cu 1 tura Económica - ~léxico 196 5 

- UNESCO - Anuarios Estadísticos - varios a!'los 

- UNESCO - La Situación Educativa en América Latina - 1956 

- UNESCO - World Survey of Education, Vol. IV, Higher Education 1966 
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